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_La Unión Sindical Argentina, institución na- 
cional del proletariado militante, acaba de de- 
signar, por medio de un referéndum, un nuevo 
Comité Central. Los trabajadores que han to- 
mado participación en la elección de el citado 
cuerpo Central lo han hecho impulsados por 
un ferviente anhelo de que nuestra Central 
tenga a su frente hombres valientes, capaces, 
que comprendan toda la magnitud de la labor 
inmediata y de la misión histórica que le in- 
eumbe a las organizaciones Sindicales que se 
alientan por ideales emancipadores de la clase 
laboriosa. Y esos anhelos fervientes que pal- 
pitaron al unísono entre los trabajadores al 

el nuevo Comité Central, es menes- 
ter que, los hombres que asumen la dirección 
de la U. S, A., los tengar grabados en todo 
momento, para la salud, el desarrollo y pro- 
greso ulterior de los sindicatos que la integran. 
Son morentos, los que cruza la U. S. A 
que exigen mucha cordura, comprensión de los 
problemas que atañan a los trabajadores, mu- 
cho cariño por las organizaciones y mano fir- 
me para empuñar el timón. 

Todos sabemos muy bien en qué situación se 
encuentran las organizaciones sindicales. El 
gobierno liguista de Alvear no ha cesado un 
solo instante en combatir y obstueulizar el 
desarrollo de los Sindicatos obreros, con me- 
didas represivas, con persecuciones continuas 
contra destacados militantes, negación del de- 
recho de huelga, también, tratando de imponer 
la ley 11.289 a objeto de sujetar la acción 
Sindical revolucionaria y fomentar, al tiempo, 
el amarillismo, y, por último, la obsecuencia, 
el servilismo demostrado hacia los eapitalis- 
tas navieros, en a última huelga sostenida por 
_la Federación Obrera Marítima, donde puso 
-VoUo Su elipcuo y luis ens Mel dus vu dit 
el aguerrido baluarte de los trebajadores del 
mar. Y a esa obra cochina del gobierno debe 
agregarse la de sus cofrades los brigantes de 
la liga de Carlés y la asociación de explotado- 
res que regentea el crápula Anchorena. Y, así, 
por todos los lados se ataca incansablemente 
a los Sindicatos Proletarios, para hundir esas 
eorporaciones que tantos heroicos sacrificios 
han eostado a los trabajadores todos. Y frente 
al ataque artero de todos los enemigos de la 
elase obrera, frente a la guerra perenne que 
han declarado contra los baluartes de defensa 
de nuestros derechos, de nuestras libertades y 
del pan nuestro de cada día, frente a toda esa 
erápula de gobernantes, liguistas y explota- 
dores que se han unido estrechamente para 
atentar contra los trabájadores que pugnan 
por elevar sus condiciones materiales, morales 
e intelectuales, es necesario que los trabajado- 
xes pulsen esta situación grave y se unan es- 
trochamente para contener él avanee arrollador 
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LA SITUACION POLITICA 
EUROPEA 


Decadencia reaccionaria 
y revolucionaria 


El período de las reformas 


La situación europea, mirada de conjunto, 
mo deja do tener en estos instantes varios e 
mteresantes aspectos que ofrecen, desde luego, 
algunos comentarios de interés para la clase 
Obrera. Y al decir la situación europea deci- 
mos la situación internacional desde que no 
hay duda de que Europa sigue siendo el faro 
que ilumina los demás continentes — especial- 
mente el americano — ya sea en el sentido de 
la reacción burguesa o en el del Movimiento 
social-revolucionario. Por lo que «a nosotros 
respecta, esto que decimos lo hacemos en virtud 
de que lo hemos visto muy de cerca, es decir, 
por lo que hemos podido observar durante mu- 
<hos años y que nos ha llevado a la conclusión 
de que una Europa revolucionaria significará 
mna América también revolucionaria, lo mis- 
mo que una Europa reaccionaria hará una 
América entregada a la reacción. 

Decíaraos que la actual situación de Euro- 
pa ofrece varios aspectos, y ello, como lo de- 
mostraremos en seguida, es motivo de mucho 
interés para todo el que desee apreciar mejor 
el estado del movimiento obrero en general. 
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¿OBRERO 
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de la crápula de levita, Al Comité Central que 
acaba de asumir la dirección de la U.S.A, le 
corresponde, más que a nadie, contemplar en 
forma objetiva esta situación amenazante para 
las organizaciones revolucionarias del proleta- 
riado. 

Un Comité Central tiene, en muchas opor- 
tunidades, una influencia decisiva sobre las 
cosas. Puede crear el desaliento, la desorienta- 
ción y la desconfianza si su obra se orienta 
contrariamente a las aspiraciones del proleta- 
riado, si- su actitud, para encarar los proble- 
mas, es de vacilación. Y puede sembrar el en- 
tusiasmo, el optimismo, la confianza y atraer, 
hacia la institución que representa, las simpa- 
tías y la solidaridad de los obreros, si su acti- 
tud es valiente y cuerda, si sabe encarar eon 
energía los problemas y sabe pulsar los anhe- 
los de los trabajadores. Z 

Una institución como la U.S.A. vale no sólo 
por los efectivos que la integran, sino también 
por la influencia que ejerce sobre el proleta- 
riado no organizado, pero que sigue atento las 
alternativas de la lucha de clases y que en un 
momento decisivo puede sumarse a la burgue- 
sía, como puede volearse en los Sindicatos y 
ser decisivo su apoyo para la consecución de 
nuestros propósitos. Esto debe tenerse en enen- 
ta. Y esto nos.induce a exhortar al nuevo Co- 
mité Central para que observe detenidamente 
esta situación y trate de orientar la U.S.A. 
con la mayor cordura, con la atención y el res- 
pecto que exigen los problemas que atañen a 
la clase productora, 

Hay vacilación y desconfianza entre el pro- 
letariado, el C, C. debe poner todo su empe- 
ño en que esto desaparezca. Puede desapare- 


cer si hay tolerancia y mesura, si se guarda | vías “2 la evolución reformista — siempre; 


vesnestó pata todas las tindergias: los tip bija- 


¿dores pertenecen a las más variadas eseuclas 


socialistas y, atacarlas, resiente la solidaridad 
y unión necesaria hoy más que nunca. El nue- 
vo € debe empeñarse en levantar los 
Sindicatos arrasados por la reacción, y debe 
empeñar batallas por los muchos presos prole- 
tarios, 
_ Trabajo y mucho trabajo es lo que debe rea- 
lizar el nuevo cuerpo que asume la dirección 
de la U.S.A. Si hay empeño y buena volun- 
tad, los trabajadores no serán defraudados en 
sus fervientes anhelos de unidad proletaria y 
de Incha anticapitalista. 

Lo exige el engrandecimiento de la U.S.A. 

Cordura, propaganda intensa, reorganiza- 
ción de los Sindicatos, libertad de nuestros pre- 
sos, lucha por la abolición de la ley de jubila- 
ciones, valentía para encarar los problemas y 
tolerancia, será lo que enerandezca nuestra 
querida U.S.A. 


Lo espera el Proletariado, 





Veamos sino lo que ocurre en Inglaterra: 
La clase conservadora por excelencia ha con- 
eurrido a las urnas para echar abajo al go- 
bierno laborista cuya estada en el poder no 
le inspiraba confianza, no por Mac Donald y 
otros jefes laboristas, sino por los elementos 
inquietos del laborismo, los elementos laboris- 
tas más o menos revolucionarios que no ceja- 
ban, a su modo, de impulsar la acción labo- 
rista en el sentido de la colaboración con el 
gobierno ruso y de ofrecer algunos beneficios 
a los trabajadores ingleses. La clase conserva- 
dora inglesa ha temido, quizás con pocas razo- 
nes, el advenimiento del bolshevikismo y se ha 
apresurado a asegurarse la posesión de las 
riendas del poder. Ello augura varios años de 
“tranquilidad” para la burguesía inglesa y un 
posible atraso en la definición clara del mo- 
vimiento laborista, cuyas corrientes — la ex- 
tremista y la conservadora — habían empeza- 
do a perfilarse un tanto durante el gobierno 
de Mac Donald, o quizás por el eonvencimien- 
to de muchos de que con el procedimiento de 
respeto a los intereses creados no se llega a 
ningún fin socialista o apenas a algo pareci- 
do al Socialismo. 

Y si Inglaterra ofrece estas observaciones, 
Italia, muy contrariamente, hace creer en un 
próximo resurgimiento del movimiento revolu- 
cionario del proletariado y en la próxima des- 
aparición de los métodos extralegales de la 
burguesía italiana, empleados como consecuen- 
cia de la aparición del fascismo. 

Si hemos de juzgar la situación de. Italia 
por las características del pueblo italiano, ha- 
bremos de llegar a dos conclusiones, dejando 
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de lado la cuestión de la desaparición del fas- 
cismo, lo cual no puede discutirse ya desde que 
sús principales jefes, desde el principal, se 
rebelan ahora contra sus propios métodos que 
antez aconsejaran. 

Estpgs dos conclusiones son: El advenimien- 

to de” los reformistas al poder, con lo enal 
lialia éntraría en un período estático en cuan- 
to a su evolución política, 0, por el contrario, 
el resurgimiento de las fuerzas revoluciona- 
rias, de forma que hagan imposible para Jta- 
lia el entrar en una era de reformas, las cuales 
serían. sin duda alguna, la mejor defensa que 
podría establecerse la burguesía italiana para 
conservar sa dominio y retardar el triunfo fi- 
1 del proletariado. 
Es intéresante observar la situación de Ale- 
mania. Hasta hace un año, más o menos, los 
comunistas llegaron n ser cuatro millones y las 
condiciones para la revolución parecían inme- 
jorables. Paralelamente a este aumento de fuer- 
zas comunistas, observábase un refuerzo de las 
huestes de la reacción burguesa, lo que demos- 
“traba precisamente la existencia de una situa- 
ción que implicaba, en el caso de haberse adop- 
tado uctitudes extremas, un cambio radical en 
la situación del país o, de fracasar éste, el 
triunfo total de la reacción fascista, 


Hov la situación alemana parece inclinarse 


hacia las reformas. Parece que se desprecian 
tanto la reaeción como la revolución y existen 
fuertes inclinaciones hacia la social democra- 
cia — tan debilitada últimamente — y hacia 
los purtidos del Centro que carecen de dina- 
misr:0, pero que con su apoyo á la república 
a nm eomo inclinados hacia las reformas. 

Ei pueblo alemán, a mi juicio, se ha distan- 
| ciado ahora de la revolución. Una oportunidad 
no aprovechada, las facilidades coneedidas pa- 
ra la fjeeución del plan Dawes y una buena 
predisposición de encarar los problemas por 


¡mj- adaptables por las masas popnlgres = 
son las enusas que contivayer e” ctedr este 
estado de eosas. 

La social-democracia es la que, transitoria- 
mente, está sacando mejor partido de esta 
situación, siendo ello causa de su total aver- 
sión a la revolución socialista y de su adapta- 
ción al sistema social imperante. 

En las recientes elecciones generales se ha 
visto una disminución de votos comunistas y 
un considerable aumento de votantes socialis- 
tas, quienes reafirman el lugar que ocuparan 
como el partido más fuerte del parlamento y 
de mayor influencia en las masas obreras. A su 
vez, los demócratas y católicos, que también 
poseen influencia entre los trabajadores, espe- 
cialmente estos últimos, han experimentado un 
aumento de votos y, por ende, de representan- 
tes. 

Todo ello predice un período más o menos 
largo de parte de Alemania. Y si algún cam- 
¡bio se operase, en un corto tiempo, será moti- 
¡vado, sin duda alguna, por Francia o Inglate- 
¡rra con sus exigencias en los pagos estipula- 
dos en el plan Dawes. * 

Francia atraviesa por un período que no es 
ni el que atraviesa Inglaterra, ni el que se ini- 


cia en Italia, ni el que imperara en Alemania. | 


El triunfo político de las “izquierdas” ha le- 
gado a entusiasmar a muchos. Estos muchos 
suponen que las llamadas “izquierdas” eonsti- 
tuyen la iniciación de una transformación po- 
lítica y social de Francia. Sin erabargo, no es 
así. De las “derechas” de Poincaré hasta las 
“izquierdas” de Herriot, no existen diferencias 
fundamentales. Lo que sí hay es un poco m 
de inteligencia en las “izquierdas” éstas, es de- 
cir, sus “liders”, están convencidos de que eon 
los procedimientos de Poincaré no se defien- 
den bien los intereses de la burguesía, sino que 
se impulsan los acontecimientos sociales tanto 
de Francia como de Alemania y otros países 
y se acelera así el advenimiento de la revoln- 
ción y proletaria; ellos — y en esto no se equi- 
vocan — comprenden perfectamente cuáles son 
los medios que han de emplearse para mante- 
ner asegurado el predominio burgués-estatal, y 
por ello se inclinan hacia el liberalismo — mu- 
chas veces ya disfrazado de socialismo — pro- 
piciando reformas sociales que constituyan po- 
derosos obstáculos para la evolución hacia el 
establecimiento de un régimen proletario. Por 
ello, precisamente, resultan más inteligentes 
que las “derechas”, 


.. Por lo demás, no es posible establecer di- 
ferencias entre las “izquierdas” y las “dere- 
chas”. Un hecho reciente — la expulsión de 
centenares de comunistas — es harto elocuen- 
te. Sin embargo, el poderoso crecimiento del 
movimiento obrero y revolucionario francés, 
representado por la Confederación General del 
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ADHERIDO A LA UNION SINDICAL ¡ARGENTINA Y A LA UNION OBRERA LOOAL DE BUENOS ATRRS 


A LAS MASAS ISRAELITAS DEL 
INTERIOR 


Llamado del C. C. Obrero pro ayuda au las co- 
munidades israelitas que pasan a la agricultura 
en la Rusia Soviética. 








La acción a favor de trasmigración israeli- 
ta empezada en la Capital de la República no 
será completa, si no encontrará un decidido 
apoyo en las masas israelitas del interior. 

Como toda acción proletaria, la nuestra tam- 
bién se hasa en la solidaridad de clase, y bus- 
camos la unión de todas las fuerzas obreras 
para conseguir nuestros propósitos. 

Los obreros del interior deben darnos su de- 
cidido apoyo y contribuir a la formación de 
Comités locales, que deberían enbrir todo el 
país. Nuestra tarea es enorme y necesita la 
coordinación de todas las fuerzas disponibles. 

Al ayudar a la transmigración de los judíos 
de las cindades hacia los campos, contribuire- 
mos en alto grado a la reconstrucción econá- 
mica de la primera República proletaria y, 
campesina; al contribuir a la transformación 
del pequeño comerciante judío eon su existen- 
cia insegura en un factor productivo, contri- 
buiremos al saneainiento de las grandes masas 
judías económico y moral; al participar en la 
organización de nuevas unidades agrícolas so- 
bre una base eolectivista, participaremos en la 
labor creadora y constructiva de la gran Re- 
pública Societista. 

¡Al trabajo, camaradas! Contribuid con vues- 
tras fuerzas para que la labor comenzada en 
la Capital con tanto éxito sea secundada en to- 





| das partes de la República. Aclarad a la po- 


blación agrícola istuelita, que sójo la clase pro- 
letaria es capaz de salvar las enormes masas 
judías de su situación económica desesperada. 

Explicad a estos colonos la diferencia exis- 
tente en la solución del problema judío en el 
país donde la tierra fué confiseada por la re- 
volución, y en los países capitalistas, donde la 
tierra no es más que un medio de explotas 
ción de los colonos. 

Convenced a las grandes masas judías que 
ningún régimen político es tan seguro, hoy día, 
como el régimen sovietista. 

Obrad enérgicamente y en forma organizada. 

El Comité Central Obrero vendrá siempre 
en nuestra ayuda, para conseguir más trabajo 
sistemático y organizado a favor de los trans- 


migrantes. 
- 





Trabajo Unitaria y el Partido Comunista, hará 
que las “derechas” vuelvan al poder. Ya se 
| notan, entre las mismas izquierdas, desconten- 
tos porque el Gobierno de Herriot no atina a 
resolver muchos de los muchos problemas que 
tiene entre manos, siendo uno de ellos la cues- 
tión de la carestía de la vida. Y esto, desde 
luego, es precursor del fracaso que obtendrán 
las izquierdas y, por ende, del advenimiento al 
poder de los partidos conservadores. Pero qui- 
zás esto no se produzca rápidamente, pues, en 
estos últimos tiempos una buena e importante 
parte de la masa popular se inclina hacia los 





ás | partidos o agrupaciones que prometen resolver 


todas las dificultades sociales mediante refor- 
mas introducidas por leyes dictadas desde arri. 
ba. 

Y para que esta ilusión popular pueda des- 
aparecer no habrá mejor procedimiento que la 
propia iniciación de la social-democracia en el 
poder en la mayoría de los países, tal como 
ocurriera en Inglaterra y Francia, y tal como 
sucede en los países escandinavos. 

¡Desde este punto de vista, los sindicalis- 
tas y demás revolucionarios no pueden mani- 
festarse desalentados. El período de reformas 
sociales que parece iniciarse en la mayoría de 
los países, lejos de constituir un gran peligro, 
significará un beneficio desde que con ello se 
obtendrá hacer desilucionar a los que confían 
en las reformas por el propio fracaso de las 
mismas, no porque no puedan ejecutarse sino 
porque la extrema derecha burguesa, es decir, 
la parte menos inteligente de la burguesía, las 
obstaculiza y las seguirá obstaculizando por 
no comprender el beneficio que les trae consigo 
en el sentido de detener las corrientes revolu- 
cionarias de los trabajadores. 





José Morales. 














to, 


Las reformas y agregados a la Carta Orgá- 
nica propuestas por la Comisión Administra- 
tiva, son las que aparecen en letra bastardilla. 
Además, más adelante, aparecen los proyectos, 


para la creación de Cuerpos de Delegados, .Co-.. 


misiones auxiliares, Consejo  Plenarid, Fondo. 
de resistencia y Ayuda al soldado, que también 
la C. Administrativa lo someterá a considera- 
ción de los asociados de nuestro Sindicato. 


SINDICATO O, DE LA INDUSTRIA 
DEL MUEBLE 


Principios fundamentales 
Considerando: 


Que el obrero por su sola acción individual 
y aislada no podrá abolir la explotación de que 
es víctima; 
en la vida moderna al crear condiciones mate- 
riales e históricas inconfundibles en los grupos 

Que la tendencia cada vez más acentuada 
sociales que constituyen, respectivamente, el ca- 
pital y el trabajo, favorece el desarrollo de un 
convencimiento de agruparse entre sí para lu- 
char por su emancipación y procurar la resti- 
criterio de clase entre los trabajadores, y el 
tución de los derechos inherentes al trabajo in- 
justamente usurpados por el capitalismo erigi- 
do en detentador de la propiedad y de los ins- 
trumentos de producción y transporte; 

Que de este hecho surgen dos clases antagó- 
nicas: la productora que no consume lo que 
produce, y la capitalista que usufructúa lo que 
no ha producido, luchando éstas irreconciliable- 
mente entre sí, la primera decidida a mantener 
incólume el derecho exclusivo de dirigir y or- 
ganizar el trabajo social y la segunda para per- 
petuar su situación de privilegio y continuar 
sosteniendo el odioso sistema de explotación del 
hombre por el hombre; 

Que esta situación plantea una lucha de cla- 
ses que se manifiesta en toda su intensidad al 
reivindicar el proletariado mejoras que cons- 
tituyen por su forma y esencia verdaderas ex- 
propiaciones parciales del dominio capitalista; 

Que la solución de esta lucha sólo podrá ob- 
tenerse cuando la capacidad y organización sin- 
dical de la clase proletaria asuma la dirección 
de la producción y del transporte, poniendo fin 
al ciclo histórico del capitalismo; ? 

Que para realizar este magno propósito, la 
organización sindical es el único e imprescindi- 
ble medio conducente a aunar los esfuerzos de 
la clase explotada, coordinando su defensa y ace- 
ción emancipadora de tal forma que sea impo- 
sible toda desviación frente al capitalismo. 

Por estas razones, los obreros de la indus- 
tria del Mueble declaran formalmente cons- 
tituído el Sindicato Unico del Mueble. Su ae- 
ción será encuadrada en los principios ya enun- 
ciados de la lucha de clases, prescindiendo en 
absoluto de todo partido político o agrupación 
de carácter ideológico o religioso. 

Su sede ha sido fijada en la ciudad de Bue- 
nos Aires. 


Objeto del Sindicato 


El propósito fundamental de esta organización 
es estrechar los vínculos de solidaridad entre 
los trabajadores de la industria, coordinando 
la acción de clase a fin de llegar a emancipar 
el trabajo de la explotación capitalista y per- 
mitir su libre desarrollo. 

Como objeto inmediato se esforzará en con- 

quistar mejores condiciones de vida y de tra- 
bajo, oponiéndose enérgicamente a los abusos 
y a la rapacidad de la clase patronal, impo- 
niendo el respeto a que son acreedores los obre- 
ros sindicados, y elevando por todos los medios 
a su alcance el nivel moral, intelectual y mate- 
rial de los mismos. 
- Para alcanzar estos resultados, mantendrá el 
acuerdo unánime entre los trabajadores del 
gremio sólidamente unidos en su sindicato de 
industria, éste en la Unión Obrera Local, y a su 
vez en la Unión Sindical Argentina. Los me- 
dios de lucha serán la huelga general o par- 
cial y todos aquellos que emanen de la Orga- 
nización Obrera. 





El capítulo “Disposiciones Generales” se su- 
prime totalmente. 


ESTATUTOS 


CAPITULO 1 


Componentes del Sindicato 


_Artículo 1? — Para ser admitido como so- 
cio, es absolutamente necesario ser obrero de 
la industria del Mueble y sus derivados. 

Art. 2% — Será considerado socio nuevo, todo 
obrero que no lleve tres meses de organizado, 
quedando durante ese tiempo a disposición de 
la C. A. 

Art. 3% — Después de tres meses de antigiie- 
dad, estando al corriente con la tesorería, será 
considerado socio activo eon todos los derechos 
y deberes que establece el presente estatuto. 

Art. 4* — Todo obrero procedente del extran- 
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jero o del interior, que presente credenciales 
que atestigiien haber estado sindicado, será con- 
siderado socio activo. 

¿Art 5% — Ep los casos de obreros qua-com- 
prueben 'su procedencia de localidades del ex- 
frahjero;o del interior donde no exista organi- 
zación y por edya causa no hayan estado orga- 
nizados, serán admitidos de acuerdo a lo esta- 
blecido en el art. 2%. 

Art. 6? — No podrá formar parte del Sin- 
dicato ningún patrón, gerente o capataz. (Se 
entiende por capataz todo aquel que tiene atri- 
buciones para tomar y despedir obreros). 

Los repartidores de trabajo están obligados a 
ser socios, debiendo respetar todas las condicio- 
nes establecidas por el Sindicato. 

Art. 7? — Todo obrero que, habiendo sido 
patrón, contratista o gerente, solicite ingresar 
al Sindicato, deberá atenerse a las disposicio- 
nes emanadas de la Asamblea general. 

Art. 8? — Todo obrero que haya sido capa- 
taz, no podrá ir a trabajar durante tres meses 
en talleres organizados, siempre que su actua- 
ción mientras desempeñó el cargo, no hubiera 
perjudicado al Sindicato, y el correctivo que en 
este caso se aplique, será resuelto por la Asam- 
blea. - 

Art, 9 — Todo aprendiz que lleve más de dos 
meses trabajando en el oficio deberá organi- 
zarse. s 


CAPITULO 1 


Representación y administración 

Art. 10. — El poder supremo es ejercido por 
la colectividad de socios reunidos en asamblea 
general. 

Art. 11. — Los adherentes, en asamblea ge- 
neral, nombran la Comisión Administrativa. 

Art. 12. — La C. A. se compondrá de quin- 
ce (15) miembros, a saber: un secretario ge- 
neral, dos prosecretarios, un secretario de actas, 
un tesorero, un protesorero, un contador y ocho 
(8) vocales y cinco (5) suplentes. 

Secretario general 


Art. 13. — El secretario general redactará 
y firmará las notas que emanen de la C. A. 
y asambleas; archivará la correspondencia re- 
cibida y pasará al libro copiador las cartas que 
se expidan; formulará ' orden del , dis- 
eutirseéen las sesiones órdinarias y rdi- 
narias, de las asambleas y reuniones de la C. 
A., y convocará a reunión a esta última en 
los easos extraordinarios que las cireunstancias 
requiriesen. 


Prosecretarios 


Art 14. — Los prosecretarios substituirán 
por turno al secretario general en caso de au- 
sencia de éste. 


Secretario de actas 


Art. 15. — El secretario de actas redactará 
y firmará las actas de las reuniones de la Co- 
misión Administrativa y de las asambleas; pre- 
sentará en cada asamblea o reunión de comi- 
sión el acta anterior, y llevará un libro aparte 
donde los miembros de Comisión presentes de- 
jarán constancia con su firma de su asistencia 
en cada reunión. 


Tesorero 


Art. 16. — Son deberes del tesorero : 

a) Conservar bajo su eustodia y responsa- 
bilidad todo lo concerniente a la teso- 
rería; no abonará ningún pago que no 
sea autorizado por la Comisión Admi- 
nistrativa y firmado por el secretario 
general; 

Presentará mensualmente a la Comisión 
Administrativa, y siempre que ésta lo 
solicité, y en las asambleas trimestral- 
mente el balance, previo el visto bueno 
de los revisadores de cuentas; 

No podrá tener en su poder una suma 
mayor de doscientos pesos m|n. ($ 200) 
debiendo depositar lo restante en el o 
en los banens que la €. A. designe, a 
nombre del tesorero, secretario general 
y otro miembro de la Comisión, desig- 
nado por la misma. 

Cesará su responsabilidad una vez en- 
tregado al tesorero entrante, con el vis- 
to bueno de los revisadores de cuentas 
y aprobado por la asamblea todo lo con- 
cerniente a la tesorería. 


Protesorero 


Art. 17. — Substituirá al tesorero en caso de 
ausencia. 


b) 


o 


== 


d) 


Contador 


Art. 18. — Tendrá a su cargo el anotar en 
el libro control de secretaría las euotas que 
abonen los socios y demás entradas y salidas 
de tesorería. 


Vocales 
Art. 19. — De los vocales, se elegirá uno pa- 


ra presidir las reuniones de la C. A. y firmará 
el acta, una vez aprobada por la €. A. 








Suplentes 


Art. 20. — Serán los que ocuparán las va- 
cantes que se produzcan por renuncia u'otras 
Causas. 


Revisadores de cuentas 


Art. 21. — Los revisadores de cuentas serán 
tres, nombrados por la asamblea, y tendrán a 
su cargo el revisar los balances, dar un informe 
de ellos a la C. A. y firmarlos. Durarán en sus 
funciones el término de un año. 


Deberes de la Comisión Administrativa 


¡Art. 22. — La Comisión Administrativa tie- 
ne a su cargo el velar por el buen cumplimien- 
to por parte de los asociados, de lo establecido 
en los presentes estatutos, como asimismo de 
e disposiciones emanadas de asambleas gene- 
rales. 

Art. 23. — Los miembros de ia Comisión 
Administrativa deberán atender por turno la 
secretaría en la forma que se resuelva en una 
reunión de la misma 

Art, 24. — Los miembros de la Comisión Ad- 
ministrativa desempeñarán su cargo por espa- 
cio de un año y se renovarán por mitad cada 
seis meses, pudiendo ser reelegidos. 

Art. 25. — La Comisión Administrativa se 
reunirá ordinariamente una vez por semana, y 
extraordinariamente cuando sea necesario. 

—Art 26. — El miembro de la Comisión que 

, haga acto de presencia a las renniones por 
tres veces consecutivas o cuatro alternadas du- 
rante dos meses, será considerado dimitente, sal- 
vo un caso de fuerza mayor, puesto en eono- 
cimiento de la €. A. 


Delegados de talleres 


Art. 27. — Son deberes del delegado: 

a) Exigir a todo obrero la tarjeta sindical 
sin cuyo requisito no se le permitirá tra- 
bajar. 

b) Velar por el buen cumplimiento por 
parte del personal de las disposiciones 
del Sindicato, como asimismo por par- 
y del patrón, de los convenios estipula- 

08. 
ec) Concurrir a secretaría a informar e in- 
' Afoymarse' a su vez de todo asunto rela- 
cionado eon el Sindieato o a requeri- 
miento de la C A. cuando ésta estime 
necesaria su presencia para dilucidar 
cuestiones inherentes a la organización. 

d) Convocar a reunión del personal a los 

efectos de resolver acerca de cualquier 
desinteligencia entre los obreros o en- 
tredicho con el patrón, procurando evi- 
tar se haga abandono del trabajo du- 
rante las horas de labor sin una re- 
unión previa del personal, salvo en los 
casog de provocación patronal, que obli- 
guen a tomar medidas impuestas por 
las circunstancias. 

Propagar entre los compañeros de tra- 
bajo los principios del Sindicato, procu- 
rando que sus procedimientos se ajus- 
ten a lo establecido por las buenas nor- 
mas sindicales. 

Los obreros de cada taller, reunidos en 
secretaría, nombrarán un delegado por. 
cada diez obreros que trabajen en el 
mismo. 

Cualquier socio activo, o miembro de 
la Comisión, actuará de delegado en ca- 
so de que no lo hubiere o estuviera au- 
sente. 


e) 


f 


o 


— 
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CAPITULO MI 
Derechos y deberes de los socios 


Art. 28. — Los obreros al ingresar en este 
Sindicato se comprometen a respetar en todas 
sus partes los presentes estatutos, así coma 
también las resoluciones de las asambleas. 

Art. 29. —Los socios están obligados a sa- 
tisfacer la cuota mínima de un peso por mes, Y 
los medios oficiales y aprendices de cincuenta 
centavos, y no se les considerará adherentes 
mientras no hayan abonado por lo menos la pri- 
mera cuota, 

Art. 30. — Los socios activos forman Ja 
asamblea general, con derecho a voz y voto, y 
son los únicos elegibles para los cargos de ad- 
ministración del Sindicato. 

Art. 31. — Todo socio activo tiene el derecho 
de revisar los documentos y libros del Sindi- 
cato, debiendo en caso de encontrar irregulari 
dades presentar los concretos a la C. A., y és- 
ta a quien corresponda. 

Art. 32, — Es obligación de los socios dar 
enenta en secretaría de los cambios de domi- 
cilio o desoenpación, 

Art. 33, — El socio es el único responsable 
del atraso en su cuotas, debiendo dar aviso en 
secretaría toda vez que circunstancias especia- 
les le imposibiliten para dar cumplimiento a 
dicha disposición. 

¡,, Art. 34, — Queda terminantemente prohi 
bido que un obrero trabaje en dos talleres. 





Reformas a la Carta Orgánica 
propuestos por la (omisión Administrativa 


Art. 35. — Constituyen motivo de expul- 

sión : 

a) Cualquier acto voluntario y consciente 
que perjudique los intereses de la or- 
ganización. 

b) La difamación al Sindicato, Comisión 
Administrativa o instituciones a la cual 
pertenezca la organización. 

c) La falta de solidaridad con los propios 
compañeros, en cualquiera acción ge- 
neral o parcial, previamente resuelta 
por el Sindicato. 

d) La defraudación de fondos sociales. 

e) La adhesión a una sociedad patronal o 
amarilla. 

Art. 36. — Los derechos de socio se pierden: 

a) Por renuncia presentada y aceptada. 

b) Por morosidad, cuando se dejase trans- 
eurrir sin abonar las cuotas, tres me- 
ses consecutivos sin una causa que jus- 
tifique el atraso. 


Los desocupados 


Art. 37. — Todo obrero afiliado a este sin- 
dicato que sufra los efectos de la desocupación 
o huelga, queda eximido del pago de la cotiza- 
ción mensual. 

Art. 38. — T obrero que se acogiera a los 
beneficios del artículo anterior se le colocará 
una estampilla mensualmente en su respectivo 
carnet sindical, con la inscripción respectiva, 
previa autorización de secretaría. 


Asambleas 


Art. 39. — Las asambleas ordinarias tendrán 
lugar cada tres meses, y extraordinariamente 
cada vez que la Comisión Administrativa lo 
crea conveniente. 

Art. 40. — Se dará aviso de la convocatoria 
tres días antes de la asamblea por medio de 
circulares y publicaciones en los diarios, inclu- 
yendo en la misma la orden del día a discu: 


tirse. 

Art. 41, — Las asambleas ordinarias tendrán 
por objeto resolver los asuntos normales de la 
vida del Sindicato, como ser: la elección de la 
Comisión Administrativa, informes de secreta- 
ría, correspondencia, balances, cuestiones de dis- 
ciplina y enalquier otro asunto relacionado con 
la marcha normal del Sindicato. . 

Art. 42, — En las asambleas generales extra- 
ordinarias no podrán discutirse otros asuntos 
que los incluídos en la orden del día, 

Art. 43. — En todas las asambleas se desig- 
nará a un compañero para que presida, no de- 
biendo este ser miembros de la C. A., el cual 
abrirá y levantará la sesión, firmará el acta 
anterior, una vez aprobada, y hará mantener 
el orden, dirigiendo la discusión y tratando es- 
trictamente al conceder la palabra a los socios, 
de hacerlo en el orden en que ha sido pedida, y 
de que éstos no se aparten del asunto en dis- 
cusión. 

Art, 44, — Los presentes estatutos sólo pue- 
den ser reformables por la voluntad de una 
asamblea general constituída por los socios co- 
tizantes. 

CAPITULO IV 


Disposiciones generales 


Art. 45. — Cuando otro sindicato solicite, 
por intermedio de la Unión Obrera-Local o 
Unión Sindical Argentina, nuestra cooperación 
en caso de huelga, la Comisión Administrativa 
queda autorizada para ayudarla en el orden 
moral y material. 

Art. 46. — La Comisión Administrativa que- 
da autorizada de acuerdo al artículo anterior, 
para disponer como máximo hasta la cantidad 
de cien pesos en calidad de donación, por cada 
pedido, no pudiendo en el plazo de un mes ex- 
cederse de más de 300 pesos. 

Art. 47. — Es obligatorio no trabajar el 1* 
de mayo. 


Adicional 


Art. 48, — En ningún caso los presentes es- 
tatutos serán una impedimenta para la bnena 
marcha del Sindicato, pudiendo la asamblea del 
gremio obrar como las cireunstancias y los he- 
chos lo impongan. 


Cuerpos de delegados (agregado) 


_Artícalo 1? — La ciudad de Buenos Aires se 
dividirá en quince (15) secciones, debiendo los 
delegados de talleres ubicados en cada sección, 
constituir un Cuerpo de Delegados. 

Art. 22 — La misión del Cuerpo de Delega- 
dos es la de coordinar los esfuerzos de los obre- 
ros de dicha sección a objeto de ayudar a los 
obreros que estuvieran en huelga, prestando su 
cooperación personal. 

a) Para reorganizar y organizar aquellos 
talleres que no lo estuvieran y que es- 
tán ubicados en su respectiva sección. 

b) Para coordinar las energías y ejecutar 
las directivas del Sindicato con toda efi- 
cacia. 

e) Para colaborar en la propaganda sin- 
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dical. 

Art. 3? — Cada Cuerpo de Delegados sec- 
cional nombrará un Delegado General de Sec- 
ción, euya misión será: 

a) Llevar un libro con el nombre y domi- 

eilio de los delegados de la Sección. 

b) Convocar una vez por mes y de acuer- 

do con el secretario general, reunión de 
delegados de su respectiva sección, a 
objeto de llevar a cabo la tarea que es- 
pecifica el art. 2? y sus incisos. 
Cada Delegado General Seccional será 
a su vez parte integrante del Consejo 
Plenario al que presentará un informe 
detallado de la labor realizaad por los 
delegados y su sección, los talleres or- 
ganizados y desorganizados que están 
ubicados en su radio y poner de ma- 
nifiesto aquellas deficiencias que hu- 
biere a objeto de subsanarlas. 


Comités idiomáticos 


Artículo 1? — Los Comités idiomáticos se 
compondrán de 13 miembros, a saber: un secre- 
tario, un subsecretario, un secretario de actas, 
10 vocales y cuatro suplentes, todos ellos ele- 
gidos en asamblea general de socios de su res- 
pectivo idioma. 

Art. 22 — Los Comités idiomáticos deberán 
reunirse, ordinariamente, una vez por semana, 
pudiendo reunirse extraordinariamente tantas 
veces somo sea necesario. 

Son deberes de estos comités: 

a) Atender todas las noches la Secretaría 
un turno de dos compañeros. 

b) Desarrollar una intensa campaña de 
propaganda y agitación entre los tra- 
bajadores de su respectivo idioma a 
objeto de atraerlos al Sindicato. 

e) Solucionar los conflictos en los talle- 
res clasificados del idioma respectivo, 
previo acuerdo con la Comisión Admi- 
nistrativa. 

d) Editarán mensualmente un periódico 
en su idioma, cuya orientación deberá 
estar de acuerdo a los estatutos del 
Sindicato. 

Art. 3? — Dos miembros de cada comité, a su 
vez formarán parte de la Comisión Adminis- 
trativa, eon derecho a voz y voto. 


Comisión de Prensa 


Artículo 1? — Esta Comisión estará com- 
puesta por tres compañeros nombrándose entre 
ellos un secretario y un secretario de actas. 

Art. 2? — Esta comisión orientará al perió- 
dico ateniéndose a los estatutos y resoluciones 
de asambleas. 

Art. 3? — Esta comisión deberá evitar publi- 
caciones y polémicas de personal, 

Art. 4% — Publicará los informes de Secre- 
taría y todos aquellos informes de comisiones 
auxiliares. 


Comisión de Propaganda y Agitación 


Esta comisión será integrada por cinco 
miembros, nombrándose secretario y un secre- 
tario de actas, siendo su misión : 

a) Organizar conferencias y actos de pro- 

da que sean útiles para la mayor 
ilustración de los asociados. 

b) Editará folletos de propaganda, que 
serán distribuidos gratuitamente entre 
los socios del Sindicato (previa consul- 
ta al Consejo Plenario). 

e) Realizará periódicamente veladas y ma- 
tinés cinematográficos y teatrales en los 
diversos barrios de la ciudad. 

d) Organizará una escuela de dibujo gra- 
tuita para los asociados. 


Comisión de Biblioteca 


Artículo 1? — Esta comisión se compondrá 
de seis compañeros, debiéndose nombrar entre 
ellos un secretario y un secretario de actas, y 
un tesorero, siendo su misión la siguiente: 

a) Adquirir los libros y útiles necesarios 
de biblioteca, debiendo informar de ello 
al Consejo Plenario. 

b) Entrega de libros a los socios (previa 
presentación del carnet sindical). 

e) Cobranza de multas a los morosos. 


e 
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Comisión de reorganización 


Artículo 1? — Esta comisión estará com- 
puesta por quince compañeros como mínimo, 
de las distintas ramas de la industria, desig- 
nando de entre ellos un secretario y un secre- 
tario de actas, siendo sus deberes. 

2) Trabajar en forma permanente para 
atraer al Sindicato a aquellos talleres 
que estuvieren al margen del mismo. 

b) Por intermedio del respectivo delega- 
do general de sección se pondrán de 
acuerdo a objeto de coordinar la labor 
a desarrollar entre .esta comisión y los 
cuerpos de delegados para mejor éxito 
de la tarea. 


Comisión de organización 


Artículo 1? — Esta comisión se compondrá 
de doce compañeros, designando de entre ellos 
un seeretario y un secretario de actas, siendo su 
misión : 


de sceretaría: reuniones de personal, 
etc.,A cuyo efecto se dividirán en tur- 


EL OBRERO 





Comisión de expedición 


Artículo 129 — Esta comisión se compondrá 
de nuevé compañeros, designando entre ellos un 
secretario y un secretario de actas, siendo su 
misión : 

a) Organizar y hacer la expedición del 
periódico, folletos, circulares de asam- 
bleas y todas aquellas publicaciones del 
Sindicato. 

b) Atenderá las máquinas de direcciones. 
fichas y todo aquello que se relacione 
eon la expedición. 

e) Todos los miembros de esta comisión 
deberán aprender el manejo de las má- 
quinas respectivas. 

Comisión de estadística 

Artículo 1? — Esta comisión estará compues- 
ta de tres compañeros; designando de entre 
ellos un secretario, un secretario de actas, de- 
biendo desempeñar la siguiente tarea: 

a) Llevar una planilla con el ingreso y 
egreso de socios (datos que deberán so- 
licitar de los encargados de la cobran- 


za). 

b) Reuniones de personales; 

e) Causas que hayan motivado esas re- 
uniones. 

d) Huelgas habidas durante el mes. 

e) Causas que hayan provocado esos con- 
flictos. 

£) El número de compañeros que en ellos 
hayan tomado parte, 

Art. 2? — Es obligación de esta comisión pre- 
sentar un informe detallado trimestralmente de 
su labor al Consejo Plenario y éste una vez 
aprobado lo publicará en el periódico oficial 
del Sindicato. 


Consejo plenario 


Artículo 1? — El Consejo Plenario se com- 


pondrá de la Comisión Administrativa y de 
todas las Comisiones auxiliares, incluso los eo- 
mités idiomáticos y de los delegados generales 
de sección. 

Art. 22 — El Consejo Plenario se reunirá or- 

' dinariamente una vez por mes y extraordinaria- 
mente cuando las cireunstancias así lo exijan. 

¡Art. 3? — En las reuniones ordinarias del 

l Consejo Plenario cada secretario de comisiones 
auxiliares y de comités idiomáticos deberán dar 
un informe verbal sobre la labor realizada por 
su respectiva comisión o comité, haciendo no- 
tar también las deficiencias u obstáculos que 
encontraran en el desempeño de la misión que 
se les ha asignado. 

Art. 4% — El Consejo Plenario puede resol- 
ver cualquier divergencia interna de las comi- 
siones auxiliares. 

Art. 5% — La misión de Consejo Plenario es 
coordinar las energías de las diversas comisio- 
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“Una respuesta a otra respuesta 


“Cuando se nos dice que el movimiento sin- 
dical debe ser independiente del Estado bur- 
gués, estamos de acuerdo. Pero desde el mo- 
mento que se reclama su independencia con re- 
lación al Partido Comunista, protestamos del 
modo más enérgico. En efecto, el Partido Co- 
munista tiende al comunismo, y por otra parte, 
los sindicalistas se reclaman del mismo ideal, 
por lo menos así dicen. De modo que nos halla- 
mos en presencia de dos líneas paralelas que 
no ¡pueden encontrarse, según las leyes de 
la geometría. ¿Cómo se encontrarán, pues, si 
las dos van hacia el comunismo? 

“Sin embargo, este encuentro debe tener lu- 
gar; en otros términos no puede haber parale- 
lismo. Por lo tanto, hay que combatir las no- 
ciones de independencia sindical para con los 
Partidos Comunistas”. 


Leosowsky. 


El compañero Aurelio A. Hernández ha pu- 
blicado én el número 8 un artículo que es una 
respuésta a otro mío insertado en la misma 
página. Aún cuando ni se le alude ni se me 
nombra, nadie duda que el primer artículo es 
una contestación al segundo, a pesar de la in- 
versión en la compaginación. 

Le contesto publicando en primer lugar, eo- 
mo él hizo, palabras de Losowsky. Pueden to- 
dos constatar que el sentido de las dos citas 
es diametralmente opuesto, de dónde debemos 
concluir por fuerza que a base de citas, cuan- 
do de comunistas se trata, podemos extraer opi- 
niones que se acomoden a todo. Máxime quizás, 
con el secretario de la Internacional Sindical 
Roja, a la que tanto se ansía llevarnos. 

Y es que el modo de expresarse, y el conte- 
nido de la expresión valía, efectivamente, se- 
gún qué auditorio se habla, o según para quién 
se escribe. Cuando se habla en una asamblea, 
cuya inmensa mayoría es adicta, se dicen las 
cosas claras. Cuando se habla para el exterior 
en esfuerzo de conquista, se da a los Sindica- 
tos una importancia preponderante. Tengo a 
mano una documentación más convincente to- 
davía, pero la reservo para otra ocasión, pues, 
la discusión no está entablada, actualmente, 
directamente con Losowsky. 

Permítame el compañero Hernández hacer- 
lo observar que los contrarrevolucionarios que 
se disfrazan de anarquistas son extremadamen- 
te raros. En Rusia, ingresan easi todos en el 
Partido Comunista. Por esta razón, se le “epu- 
ra” dos veces al año, y hay necesidad de “epu- 
rarle” siempre. Forman igualmente parte de 
la Tehéka, y ellos son los que vigilan los altos 
destinos de la revolución rusa, para lo cual 
empiezan por fusilar a los revolucionarios más 


nes auxiliares y comités idiomáticos y coordinar | sinceros, a los hombres de capacidad organiza- 


la propaganda y agitación que-se deban des- 
arrollar. 
Fondo de resistencia 


Artíenlo 1? — El cuarenta por ciento de los 
ingresos, en concepto de cotizaciones, deberá 
formar un Fondo de Resistencia. 

Art. 2? — Este Fondo de Resistencia debe- 
rá ser empleado exclusivamente para las huel- 
gas parciales o generales que se produjeran en 
nuestro gremio. 

Art, 3? — Este Fondo de Resistencia no pue- 
de ser empleado para otro objeto del que es- 


dora,-bajo el pretexto de que son contrarre- 
volucionarios. Es uno de los modos más hábil 
y eficaz de vengarse. .. 

Puede que Bieto sea hoy patrón peluquero 
en Reus. No pertenece, seguramente a la Fe- 
deración Anarquista de Cataluña. En cambio, 
¿se quiere hacer la estadística de los pequeños 
patronos que pertenecen a los partidos comu- 
nistas y a la 1.C.? En cuanto a lo afirmado 
sobre Vilquens, lo desmiento categóricamente. 
No es ningún agente del capitalismo francés, 
y fué a Rusia en representación de algunas 
agrupaciones anarquistas españolas residentes 


pecifica el art. 2, sin previa resolución de una |en Francia. No fué reclamado por una dele- 


asamblea general convocada al efecto. 

Art. 4? — El Fondo de Resistencia formará 
un rubro independiente en el libro de Tesore- 
ría, publicándose un balance mensual de los 


ingresos y egresos del mismo. 
Ayuda al soldado 


Artículo 1? — A todo obrero organizado que 
vaya a hacer el servicio militar se le pasará 
un subsidio mensual de $ 5.00. 

Art. 22 — Podrá acogerse a este beneficio 
todo aquel que al ingresar al ejército lo ponga 
en conocimiento de la C. Administrativa. 


ESTRELLA ROJA Y 17 DE MAYO 


He ahí dos nombres que encabezan estas lí- 
neas y que en Río Cuarto, no ha muchos días, 
nuestra muchachada empezaba a practicar el 
deporte, de acuerdo también a la bella y eodi- 
ciada iniciativa de los buenos camaradas que 
integran el aguerrido Sindicato de la “Indns- 
tria del Mueble” de Buenos Aires. 

“Estrella Roja”, club sportivo que patroci- 
nan los camaradas “Carpinteros” de Río Cuar- 
to, conjuntamente con los camaradas “Pinto- 
res” y “1% de Mayo” inclusive los Obreros La- 
drilleros, fueron los que, desde el primer mo- 
mento se lanzaron a llevar a cabo una obra, 
de cuyas consecuencias se beneficiara a orga- 
nización sindical, porque era necesario, era ló- 
gico, vuelvo a repetirlo, en ahuyentar a tantos 
buenos muchachos, que hasta ahora estuvieron 

¡por completo entregados al deporte, dirigidos 
por burgueses. 

De esto hay quien puede atestiguarlo; por 
eso “Estrella Roja” y “1? de Mayo” compren- 
diendo que era un deber ineludible en poner 








secuencias dentro de la organización, se pres- 
taron a realizar esta sana obra de profiláxis 


a) Atender diariamente la tarea interna | fin a este mal, que hasta ahora tuvo sus con- 


mos de dos compañeros. 


dentro del campo burgués. 


gación anarquista española, sino por Fernan- 
do de los Ríos y Daniel Anguiano — este últi- 
mo retirado del partido comunista después de 
su viaje a Rusia, — cuando se hallaban en 
¿ Moscú. Y era tan poco convencido al salir de 
la cárcel como cuando entró en ella. Esta fal- 
ta de convicciones favorables al bolcheviquismo, 
fué lo que motivó su encarcelamiento. 

Entremos ahora en el fondo del debate: 

Se sorprende mi contradictor del cambio de 
actitud verificado por ciertos sindicalistas re- 
volucionarios y anarquistas, frente a la Ter- 
cera Internacional. En verdad, la adhesión de 
la “€. N. T.” de España, y de la “U.S.” 
italiana, fué precipitada. Entonces, los dos 
Congresos que la acordaron simpatizaban con 
la Revolución Rusa, y no teniendo otro medio 
de solidarizarse con ella, cumplieron aquel ges- 
to. Pero, tuvo esa adhesión el carácter mencio- 
nado de simpatía a la revolución rusa, no a 


SII SILICIO LAIA 


Yo he visto cuando llevaron a cabo el pri- 
mer partido: “Estrella Roja” versus “1? de 
Mayo”, y he quedado encantado en el modo 
de practicar este deporte, nada de contrarie- 
dades; a pesar de ser el primer partido amis- 
toso. 


Bueno sería que otros Sindicatos, siguiendo 
las huellas de éstos, que hago' mención, empe- 
zaran también a hacer efectiva esta ya codi- 
ciada iniciativa; mucho sería el beneficio en 
pro de nuestra organización. 

Yo aplaudo una vez más a los camaradas de 
la “Industria del Mueble”, como aplaudo tam- 
bién a los de Río Cuarto. 

* Bien por todos ellos, que trabajan y activan 
en pro de mejorar su precaria situación. De 
este modo, la organización seguirá por su ver- 
dadera ruta y por encima de todo sectarismo. 

¡Viva Estrella Roja! 
¡Viva 12 de Mayo! 


Arbero Zapata. 


desconocían casi todos los trabajadores. 

Empero, aun cuando se supiera en aquella 
época ¡as diferencias doctrinales y tácticas que 
separaban los dirigentes de la 1.C., y el pen- 
samiento sindicalista revolucionario y anárqui- 
co, se habría podido en aquel momento inten- 
tar una unión de fuerzas para trabajar ¿jun- 
tos en cuanto fuese posible. Algunos lo hicie- 
ron. Desde entonces, han rectificado casi to- 
dos. Y los motivos de esa rectificación no 
fueron, como se afirma falsamente, una enfer- 
miza rigidez de espíritu, sino la mala fe, el 
comportamiento hipócrita y ruin de los hom- 
bres que está al frente del gobierno bolchevi- 
que de la 1.C., y de la 1.S.R. 

Ha sido, sobre todo, a causa de las sangrien- 
tas represiones del gobierno bolehevique con- 
tra revolucionarios rusos que las masas obre- 
ras que se hallan a la izquierda de la Interna- 
cional Comunista y de la Internacional Sindi- 
cal Roja, se han apartado de ambos organis- 
mos. Hombres y mujeres habían pasado años 
y años en Siberia o en el destierro durante 
el zarismo, como Fanny Baron, fusilada en 
Moscú, cuya vida fué un ardiente apostolado; 
como Lew Tehorny, fusilado en la misma épo- 


ha doctrinas de la 1.C., que por otra parte 


ca, sin que nadie haya podido asistir a los. 


procesos y como otros muchos revolucionarios 
antiguos y de insospechosa honradez, nos han 
enseñado con sus cadáveres que la colabora- 
ción con los sindicalistas revolucionarios y los 
anarquistas era buscada sólo para ascender al 
Poder. 

Hay así millares y millares de casos. Y no 
se diga que son hechos aislados, porque demos- 
traremos, con textos en manos, que esos asesi- 
natos, esas deportaciones, esos encarcelamien- 
tos, son frutos de una política sistemática, de 
medidas dictadas por los jefes del Partido Co- 
munista ruso. Por de pronto, he aquí el pá- 
rrofa de un folleto escrito por Lenin, en 1921, 
cuyo título es: “La Crisis de nuestro Partido”. 
Este folleto era reservado a los miembros del 
Partido. Como Losowsky, cambia el estribillo 
según el auditorio... 

“Debemos luchar contra la confusión de ideas, 
con los elementos malsanos de la oposición 
que llegan hasta repudiar toda militarización 
de la economía, y no sólo el método del nom- 
bramiento, sino todo nombramiento, es decir, 
al fin de los fines del papel director del par- 
tido para con las masas sin partido, Hemos 
de combatir la desviación sindicalista que per- 
derá al Partido, si el Partido no se eura ra- 
dicalmente de ella”. 

El Partido se curó radicalmente. La tenden- 
cia sindicalista fué extirpada, según la misma 
expresión de Lenin. 

Y es con esos hombres, con esos partidos que 
nosotros nos negamos a colaborar. Es su acción 
que combatimos en el terreno internacional. 
Ellos, los primeros, han marcado la diferencia 
que nos separa. Han sido lógicos, seámoslo 
nosotros también. 

Esos hombres no son la Revolución Rusa. 
Es enpequeñecer la significación de aquel for- 
midable acontecimiento, reducirlo a la obra del 
puñado de hombres que constituyeron, cuando 
ya había estallado, el partido bolchevique. 

Con habilidad se barajan los hombres de 
¡Revolución Rusa econ partido comunista, Re- 
pública soviética, Internacional Comunista, 
I.S.R., como si todo fuese lo mismo, ¡como 
si la masa de cien millones de seres que destro- 
naron al zarismo y expropiaron la riqueza so- 
cial fuese lo mismo que esas instituciones! Es- 
ta masa, de la ciudad y del campo, es la que 
la encarna, y volverá a hacer la revolución 
rusa. 

Nosotros colocamos por una parte esta revo- 
lución, y la defendemos y la amamos; y ata- 
eamos al Partido gobernante precisamente por- 
que la estrangula, y la entrega, por sectarismo, 
hipertrofia dictatorial e incapacidad, al eapi- 
talismo. 


Se nos invoca el testimonio de ex anarquis- 


tas que defienden todo lo que en Moscú se ha- 
ce. Esto demuestra que el anarquismo, como 
las demás escuelas, tiene sus renegados, pero 
no que los bolcheviques y sus amigos tengan 
razón. Anarquía significa no gobierno, y cuan- 
do se defiende un gobierno, se deja de ser 
anarquista. ¿Vale la pena discutir esto? 

"Hernández reconoce que son comunistas los 
que están al frente de la Internacional Sindi- 
cal Roja. ¿Si es así, a quién obedecen? ¿A 
su partido o a su Sindicato? Cuál ha de ser, 
para ellos el órgano reconstructor, creador de 
la nueva organización social, ¿el partido polí- 
tico o la organización económica? Cuando se 
plantea esta cuestión, el compañero truena con- 
tra los “principios”. Pero nosotros no pode- 
mos ser al mismo tiempo gubernamentalistas 
y antigubernamentalistas, partidarios del Es- 
tado y enemigos del Estado, sindicalistas y bol- 
cheviques, blancos y negros. 

Carecemos de esta flexibilidad de conciencia 
y de esta elasticidad de convicción. Invocamos 
los principios, ahora y siempre, contra los ene- 
migos, y contra los amigos cuando se equivo- 
quen. Y decimos a todos los hombres que se 
guíen siempre por sus principios, fueren lo 
que fueren, porque fuera de ellos no hay más 
¡que apetitos, y estos están siempre por deba- 
jo de los principios. 
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CONTESTANDO A MI CONTRINCANTE 


EL OBRERO DEL MUEBLE, he ereído opor- 
tuno contestar, lo más brevemente, a mi con- 
trincante, compañero Gastón Leval, en este 
mismo número, ya que nuestro periódico apa- 


Aprovechando mi condición de redactor . 
rece mensualmente. 

Con respecto a lo que manifiesta sobre las 
citas del camarada Losowsky, ereo, sincera- 
mente, que exagera la nota. Los camaradas 
comunistas en ningún momento han ocultado 
sus convicciones, su creencia de que el Parti- 
do Comunista debe ser el órgano directriz de 
la revolución. Pero, al tiempo, jamás han ne- 
gado virtudes revolucionarias y creadoras a 
los sindicatos obreros. Negar esto es deseono- 
cer o mentir. 

La 1. Sindical Roja tiene contacto con la In- 
ternacional Comunista, lo que no significa, de 
ninguna manera, que aquella subordine su di- 
rección a ésta. 

Se quiere impresionar con uh argumento 
muy gastado e impresiona bobos: la dirección 
de la 1. S. R. está en manos de los comunis- 
tas se dice, y econ lo cual pretenden sacar par- 
tida de deserédito para la Internacional de la 
Revolución. Pero mientras tales cosas se afir- 
man, la 1. S. R., su Consejo Central dice: 
“¡Adherid todos a los sindicatos! Una buena 





Puesto que se nos habla de Berlín, hablemos 
de aquella Internacional “fantasma, de los de- 
magogos, espiritistas y vegetarianos”. 

¿Internacional fantasma porque tiene pó- 
cos adheridos? Si buscamos la cantidad, ¿por 
qué no defender Amsterdam, que tiene más 
que Moscú? ¿Demagogos? Schapiro no fué un 
demagogo mientras era el alma del Sindicato 
panruso de los ferroviarios, el más importan 
te de Rusia, ni le fué la Confederación espa- ! 
ñola, ni la Unión Sindical italiana mientras se 
ereía poder contar eon ellos. ¿Espiritistas? Co- 
nozeo a Rokker, y nunca le ví en comunicación 
extraterrena. ¿Vegetarianos?... Los realistas 
de “L'Action Frantaiso” nos llaman, en Pa- 
rís, caníbales. Si dijera que la Internacional 
de Moscú es una Internacional de carnívoros, 
¿habría dicho algo útil y... espiritual? Des- 
graciadamente, este último extremo no es más 
cierto que los otros. 

Y, ¿qué tiene que ver el régimen alimenticio 
con las ideas? ¿Qué prueba?, ¿Qué significa? 
¿No hay vegetarianos en todas las clases socia- 
les, en todos los Partidos, incluso en el bolehe- 
vique? En cuánto a demagogía, usted nos está 
dando lecciones, compañero Hernández. 

Decir que los anarquistas “contrarios a Ru- 
sia” — insisto sobre la falsedad de este aser- 
to, que Rusia no es el gobierno que la aplasta, 
lo mismo que Robespierre no fué la Revolución 
francesa, — niegan a los sindicatos el valor 
construetivo en el período post-revolucionario, 
demuestra una gran ignorancia de las cosas, 
sobre todo cuando se trata de las organizacio- 
us adheridas a Berlín, y de los compañeros 
qne al frente de ellas militan. 

He aquí un pasaje de las resoluciones de la 
“Asociación Internacional de los Trabajado- 
res”, en su Congreso constitutivo. Forma par- 
te del artículo tercero: 

“La tarea del sindicalismo revolucionario es 
la siguiente: por una parte, persigue la lucha 
revolucionaria diaria para mejorar económica, 
social e intelectualmente a la clase obrera en 
el marco de la sociedad presente. Por otra, su 
finalidad consiste en elevar a las masas a la 
gestión independiente de la producción y de 
la distribución, así eomo en efectuar la toma 
de posesión en todas las ramificaciones de la 
vida social”. 

¡Razón tiene el compañero Hernández, al 
afirmar que la Internacional Sindical Roja es 
el polo opuesto de la de Berlín! 

¿Quiere darse el trabajo de lcer las Resolu- 
ciones de las organizaciones adheridas a esta 
última? Y cuando habla de demagogía estéril, 
me permito preguntarle ¿qué organización afi- 
liada a Moscú puede comparar su historia re- 
volucionaria eon la Confederación de España, 
y la Unión Sindical Italiana? 

No han hecho la revolución, es verdad, pe- 
yo si se habla eon sinceridad, se reconocerá que 
no fué por falta de buena voluntad. Le ates- 
tiguan centenares de muertos, un cruento mar- 
tirologio. Ha faltado un conjunto favorable 
de circunstancias, he aquí todo. Y ha sobrado, 
en Italia, la traición de los que después for- 
maron el Partido Comunista, con Gennari a 
la cabeza, el mismo Gennari que firmó la orden 
de abandono de las fábricas, en 1920. 

El compañero Hernández ha dejado sin re- 
futar bastante de mis argumentos, entre los 
cuales el principal, que no se puede rehuir ba- 
jo el pretexto que no es más que una cues- 
tión... de principios: 

Traiciona el sindicalismo revolucionario quien 
le une con un partido político, porque un par- 
tido tiende siempre a gobernar, y quien gobier- 
na somete bajo su política a todas las fuerzas 
de una nación, y primero a las más importan- 
tes, las económicas. 

El compañero Hernández reconoce que per- 
tenecen al Partido Comunista los hombres que 
están al frente de la Internacional Sindical 
Koja. ¿Entonces? 


o 





al 43 2 


EL OBRERO DEL MUBBLE 


organización, la cohesión de las fuerzas, la con- 
ciencia de clase, la abnegación, ¡he ahí, lo que 
nos dará la victoria! ¡Vivan los Sindicatos 
obreros, órganos de resistencia y de ofensiva 
contra el régimen capitalista, órganos de edi- 
ficación socialista!” 

Quiere decir que la 1. S. R. eon una mayo- 
ría de comunistas, reconoce virtudes revolu- 
cionarias que los anarquistas han negado y le 
continúan negando, pues, siempre hemos oído 
de parte de los anárquicos lo mismo, esto es: 


“los Sindicatos son una amalgama borreguil. 


que sirven únicamente para llenar groseros 
apetitos y darse hartazgos estomacales”. Esto 
es legendario. Lo hemos oído repetir una y mil 
veces. La crisis profunda sufrida por el anar- 
quismo en todo el mundo, ha modificado, en 
parte, la posición y mentalidad de muchos de 
sus satélites. Lo reconocemos. 





Lo que me causa una estupenda extrañeza 
es la actitud asumida por Gastón Leval con 
respecto al agente del capitalismo francés Vil- 
quens. El caso no puede ser más extraño y 
sugerente, ya que sale a la palestra en defen- 
sa de un agente de la burguesía. 

Vilquens o Galán no fué perseguido por sus 
ideas adversas al bolcheviquismo, todo lo con- 
trario; aparentemente era un decidido parti- 
dario y hasta se ofrecía para erear un parti- 
do comunista en España. Lo único que debo 
rectificar a lo dicho sobre este confidente, es 
que no fué pedido por la delegación anarquis- 
ta, sino por Fernando de los Ríos, como bien 
dice Leval, se me deslizó ese error por un 
descuido. 

Sobre, Vilquens debo insistir. Al efecto voy 
ha entresacar unos párrafos escritos por el ca- 
marada Alexandrowsky que fué a Rusia co- 
mo delegado de la Federación Rusa Sudame- 
ricana. Teuemos fe en lo que dice Alexan- 
drowsky. Este camarada militaba en este país 
en las filas anarquistas, y estas afirmaciones 
de Alexaudrowsky son confirmadas por el eom- 
pañero Masevich que también conocemos. Vea- 
mos: = 

Alexandrowsky tuvo una conversación con un 
delegado suizo y era intérprete Vilquens. “Al 
final de la conversación — dice el citado com- 
pañero — el camarada suizo pidióme algunas 
direcciones de la Argentina y del Uruguay, a 
fin de establecer contacto con los compañeros 
de las Juventudes Comunistas de la Argentina 
y Uruguay. Eseribí en castellano dos direecio- 
nes de Montevideo y dos de Buenos Aires. En 
mi presencia las entregó a Galán (Vilquens) 
para que laz tradujera al francés; así lo hizo 
éste y luego llevó las direcciones a su habita- 
ción y nos separamos. Pasados unos tres días 
el “ciudadano” Galán (Vilquens) fuese eñ' ex- 
cursión a Ukrania, donde estuvo unas dos se- 
manas, En cierta ocasión, andando yo por los 
corredores de la casa donde vivía se mo acercó 
el camarada suizo y me pidió de nuevo las 
direcciones porque el ciudadano Galán (Vil- 
quens) las había perdido. Francamente, no 
creía en esta declaración y llamé a Galán (Vil- 
quens) para que me diera explicaciones; él me 
afirmó que había perdido las direcciones. ¡Pe- 
ro cómo puede permitirse tal cosa a un hom- 
bre que pretende ser un revolucionario serio 
y honesto !” 

Y agrega más adelante: 





estaba cosido dentro del saco. En el cuello se 

encontró una escritura copiada. y en el baúl 

varios pares de tiradores y otros artículos que 
según parecía, quería llevar a París, tal vez 
para regalarlos a los patrones que le enviaron 

a Moscú como espía contrarrevolucionario. Es- 
te siervo de Dios fué detenido hasta la acla- 
ración del asunto. Resultó después que él ha- 
bía llegado a la Rusia de los Soviets con otro 
socio que hablaba ruso y francés y que me- 
diante las recomendaciones que traía Vilquens 
de la Federación Anarquista de España y de 
otras organizaciones de Francia, pudo ser em- 
pleado como telegrafista del estado mayor en 
el frente Sud. Este telegrafista fué expulsado 
de su colocación, pero quedó en libertad, por 
falta de datos comprometedores. 

Galán (Vilquens) pasó cerca de tres meses 
en la cárcel y fué libertado a pedido de los 
reformistas españoles llegados entonces a Mos- 
cú. En aquellos momentos yo me encontraba 
en el frente de Wrangel con un grupo de de- 
legados extranjeros. De retorno me encontré de 
nuevo con Galán (Vilquens). Estaba descono- 
cido: engordó increiblemente y se dejó crecer 
la barba, muy bonita por cierto. Le pregunté 
cómo mejoró tanto y me contestó que en toda 
la temporada que pasó en la Rusia de los So- 
viets nunea comió tan bien como en la cárcel 
de Moscú, en la que se da una alimentación 
muy buena y abundante. Dos semanas después 
de mi vuelta consiguió pase y salió para el 
extranjero. 

Antes de su salida vino a despedirse de mí 
y sin ninguna alusión de mi parte trató de 
convencerme que ahora él se sentía un comu- 
nista convencido, que en la cárcel de los so- 
viets no sólo se da bien de comer sino un tra- 
¡to muy bueno, que su detención fué un mal- 
entendido, por lo cual no se muestra ofendi- 
do, que a su retorno a Francia luchará hones- 
tamente y refaftará cualquier calumnia que 
propague la prensa burguesa. 
gún tiempo, recibí comunicaciones desde Pa- 
rís en las que se me hace saber que Galán (Vil- 
quens) hace una propaganda activa contra la 
Rusia de los Soviets y la dictadura proletaria, 
y esto después de vivir más de seis meses por 
cuenta de los obreros y campesinos rusos a que 
a veces entregan su pan a los huéspedes que 
llegan del extranjero. 

De todo lo dicho deduciréis el verdadero va- 
lor del tal Vilquens.” 

Hasta aquí lo que manifiesta Alexandrovsky. 
Creo que hay que agregar uña sola palabra: 

¡Esos son los “anarquistas” que defiende 
Gastón Leval! 

Más adelante Gastón Leval vuelve a agitar 
un badajo harto gastado. Vuelve a agitar el 
banderín de enganche: “los anarquistas son 
perseguidos”. No sé si este compañero recurre 
a tan ridículo argumento porque nos cree ni- 
ños de teta. Lo que sí sabemos es una cosa, y 
es que Gastón Leval fué a Rusia encajonado y 
volvió encajonado. Fué a Rusia no para estu- 
diar sino para “pescar” armas para combatir 
el régimen de los Soviets. Y llegó a Rusia y 
encontró la Revolución nunca imaginada, pero 
como sus propósitos eran los de combatir a 
Rusia se tomó del cuento de los “anarquistas 
perseguidos”. Parece ser que mi contrincante 
no se convence fácilmente, y las pruebas cate- 
góricas no fueron lo suficiente para desper- 
tarlo del letargo y reconocer el lado malo y el 
lado bueno. 

Yo me voy a permitir transcribir lo que dice 
Joaquín Maurín con respecto a este asunto. 





CA A AAA IE A AE A 


“Un día de fuerte lluvia Galán (Vilquens)sDeho advertir que Maurín, anarquista español, 


tuvo que salir y careciendo de impermeable 
pidió prestado el suyo a Merino Gracia. El 
mismo día el compañero Merino Gracia, nete- 
sitando su impermeable y no pudiendo encon- 
trar a Galán (Vilquens) entró con un compa- 
ñero en la pieza de y lo tomó y salió. 
Pasados unos minutos entró a mi habitación 
mostróme un libro de apuntes encontrado en 
el bolsillo de su impermeable y una carta €n 
ruso dirigida desde Petrogado a nombre de 
Vilquens. La carta decía lo siguiente: Queri- 
do Vilquens: Fui a ver a tu abuelo; él se 
siente mal, no puede salir de casa; los hijos 8s- 
tán bien, la hermana y el hermano trabajan 
sin dar descanso a sus brazos; estamos tristes 
sin tí y esperamos verte pronto entre nos- 
tros” 


El libro de apuntes estaba lleno de eseritu- 
ra copiada ininteligible. É 

Media hora después entró muy agitado en 
mi pieza Galán (Vilquens) (este segundo ape- 
llido no era conocido por nadie en Moscú) 
y preguntó en seguida al compañero Merino 
Gracia, por el librito y por la carta; Merino 
Gracia se los devolvió y rotiróse a Su habita- 
ción. Tras de este suceso invitamos a varios 
compañeros de confianza a deliberar sobre 
andanzas de este “anarquista” sospechoso. 
hecho era evidente: él jamás tuvo en Petro- 
grado ni abuelos, ni hijos, de modo que decidi, 
mos comunicar lo sucedido a la “M.T.K. 
(Comisión Extraordinaria de Moscú) que tie- 
ne por misión contrarrestar la contrarrevolu- 
ción, la especulación y los delitos administra- 
tivos. 

A las dos de la madrugada allanaron su ha- 
bitación. Encontraron en la revisión lo si- 
guiente: las direcciones que yo le facilitara 
de la Argentina y el Uruguay, corresponden- 
cias de París de conocidos contrarrevoluciona- 
rios, algunas direcciones de Moscú y Petrogra- 
do y cartas de recomendación 2 ex grandes 
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Gastón Tevol. ¡eapitalistas; el plano de la ciudad de Odessa 


era compañero de delegación de Gastón Leval 
en el año 1921, y refiere lo que en aquella 
ocasión comprobó. 

Dejemos hablar, algo extensamente, al ca- 
marada Maurín, que, con una elocuencia ate- 
rradora destruye todo ese tejido ridículo for- 
mado sobre la levenda de los “anarquistas per- 
seguidos”. 

Dice Maurín : 

“Era en junio de 1921. La persecución con- | 
tra los anarquistas en Rusia estaba en su fase 


| 
Estaban todos encarcelados. Ha- 


bían sido fusilados por millares. No quedaba 
ni tan siquiera uno para referir las atroces 
persecuciones del Gobierno bolchevique. 

Cuando partimos de España, en delegación 
a Rusia, el malogrado compañero Archs, vil- 
ee asesinado unos meses más tarde, nos 

yo: 

—Es necesario que pongáis en claro todas 
esas historias. Yo me resisto a creer que todo 
cuanto se dice sea cierto. 

En París encontramos todavía un ambiente 
de mayor hostilidad, respecto a la revolución 
rusa, entre los anarquistas. El jefo de los 


las | grupos españoles de descontentos era un tal 


Mogrovejo, anarquista rabioso desde que fué 
expulsado del Regimiento de León con motivo 
de la formación de las Juntas de Defensa de 
sargentos, Mogrove, después de ser sargento 
ocho años en el ejército, devino el anarquista 
más opuesto a la revolución rusa,” 


“En Berlín, igual ambiente. Las entrevistas 
con los pontífices del anarquismo alemán, con 
los ancianos de barbas venerables Katter y 
Rockert respiraban idéntica impresión, “La re- 
volución rusa Se echo única y exclusiva- 
mente para ir a los anarquistas”, 

—“¡No vayáis porqre no regresaréis!”, nos 
decían los anarquisi “el “Der Syndicalist”. 
la insista ci: mo utetada em París y en- 
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Berlín para que no nos aventurásemos a ha- 
cer un tal viaje de información nos causaba 
asombro. ¿Será — nos preguntábamos — ver- 
daderamente por temor a nuestras vidas 0y 
por el contrario, porque pudiesen ponerse em 
claro todos los crímenes cometidos por el Ge- 
bierno soviético contra los anarquistas?” 

“Al cabo de unas horas de haber llegado a 
Moscú nos encontramos al anarquista “Le Re- 
tit” (Víctor Serge), de una gran historia en 
el movimiento obrero de Francia. 

—Pero ¿cómo? ¿Tú estás con vida? ¿No has 
sido fusilado todavía ? 

Víctor Serge se sonrió comprendiendo el al- 
cance de nuestra pregunta. 

—Os voy a llevar a la “cárcel” a que com- 
verséis con los jefes del anarquismo ruso — 
contestó Victor Serge. , 

Efectivamente, ese mismo día, en las horas 
apacibles del crepúseulo interminable del mes 
de junio en Rusia, conversábamos amigable- 
mente con Schapiro, uno de los jefes actuales 
del anarquismo europeo. 

Para ver a Schapiro, sin embargo, no había- 
mos tenido necesidad de ir a la cárcel de Bu- 
turky, como suponíamos. Schapiro vino al ho- 
tel del boulevard Novinsky. Y en la misms 
habitación que ocupó Kropotkin, durante su 
estada en Moscú, entre taza y taza de “chai”, 
sentados unos, tumbados los otros, estábamos 
departiendo una docena de anarquistas rusos, 
franceses, españoles, italianos y americanos. 

A los pocos días fuimos a ver a Emma Gold- 
man y a su compañero Berkman... ¡que tam- 
poco se encontraba en la cárcel! Estaban hos- 
pedados en un magnífico piso en una travesía 
que daba a la Tverskaia. 

Emma Goldman nos recibió amablemente en 
su despacho, en el que, entre libros y anti- 
giiedades, había en el centro, como decoración 
principal ¡un Cristo de bronce que parecía 


Después de al- ¡proteger amorosamente a quienos trabajasen en . 


aquella habitación...” 


.. eo o ... 


“Después de haber hablado con un gran mú- 
mero de anarquistas,. con Sandomirsky, com 
Skaroff, con Grozman-Rotchin, etc., todos ellos 
sin que hubiesen sido inquietados jamás por 
la Tcheca, y después de haber recorrido los di- 
ferentes clubs de los anarquistas, convenimos 
en tener una reunión general para tratar de 
las persecuciones. 

Nos reunimos en la habitación de Sehapiro. 
Habían acudido unos treinta anarquistas ru- 
sos, los más eonocidos. El tema único de la 
discusión, es decir, la persecución contra los 
anarquistas, fué objeto de tantos  pareceres, 
como asistente había en la reunión. 

La inmensa mayoría sostuvo que una per- 
secución específica contra los anarquistas no 
existía, puesto que el encarcelamiento de amar- 
quistas fué siempre debido a actos llevados a 
eabo contra los Soviets, bien fuese en forma» 
individual, ya en grupo como el caso de Mak- 
no. En todos ellos, sin excepción, se notó, sin 
cmbargo, igual opinión al referirse a Malkmo. 
Todos lo cosideraban como un aventurero .-que 
nada tenía de anarquista. 

La conclusión de aquella larga reunión, en 
la que se destacaba entre las ropas raídas de 
los demás, la elegancia de Emma Goldman y 
los pantalones y la rubasca de seda de su cora- 
pañero Berkmann, fué la de que en toda Ru- 
sia había 54 anarquistas encarcelados, cuya li- 
bertad habíamos de conseguir nosotros, los de- 
legados extranjeros. 

Se nombró una comisión para que se entre- 
vistase con el presidente de la Teheca, Djer- 
sinsky. Fuimos nombrados los anarquistas 
franceses Sirolle, Goudeaux, Michel, un ame- 
ricano y yo. Nuestra misión era la de protes- 
tar por la detención de 54 anarquistas eu toda 
Rusia y hacer trabajos para conseguir sm li- 
bertad.” 

“Al ir de la Tverskaia a la Teheca, pasamos 
por delante de la casa en donde en otro tiem- 
po vivió Kropotkin y en enya fachada el Go- 
bierno de los Soviets ha colocado una lápida 
conmemorativa. ¡Ibamos a protestar de las de- 
tenciones anarquistas practicadas por un ré- 
gimen que había levantado monumentos a Ba- 
kunin y Kropotkin y editaba sus obras coma- 
pletas!...” 


. o... . .o. 


“Le expusimos el objeto de nuestra visita. 
Manoulisky hacía de intérprete, 

Djersinsky contestó : 

—Yo no dudo que hayamos podido cometer 
muchas equivocaciones. Daos cuenta de lo que 
significa una Revolución acorralada por los 
cuatro costados, atacada por el exterior y por 
el interior. Lo que sí aseguro es que persecu- 
ción contra los anarquistas como a tales no se 
ha practicado. En 1919-1920, la criminalidad 
hacía estragos en Moscú. Dimos la caza a los 
que practicaban el bandidismo, y los anarquis- 
tas se quejaron diciendo que hacíamos una tre- 
menda persecución contra ellos. La criminali- 
dad disminuyó en un noventa por ciento. 

—¿Es que los anarquistas han sido contra- 
rios a los Soviets? 

—Algunos sí. Su hostilidad empezó cuan- 
do dimos por terminada la labor de expropia- 
ción. Durante la primera época de la Revo- 
lución, los grupos anarquistas nos ayudaron 
en su acción destructora. Pero cuando lo hu= 
bimos nacionalizado todo, ellos continuaron ex- 
pzopiando. Esto, naturalmente, no podíamos 














«onsentirlo. Y pusimos la mano, no sobre los 
anarquistás, sino sobre los atracadores vulga- 
res, sobre los ladrones. 
¿De modo que ellos sólo practicaban el ro- 
1 


—Y el terrorismo también. En 1918 un gru- 
po anarquista arrojó una bomba contra el Co- 
mité Central de los Soviets. Mató a once per- 
sonas e hirió a treinta y cinco. A las pocas 
horas habíamos detenido a los autores. Les en- 
contramos en íntima relación con los blancos 
del Norte y con los del Sud. En un princi- 
pio éramos clementes. Al cabo de algún tiem- 
po de su encarcelamiento recibí una carta de 
uno de ellos diciendo que estaban hartos de 
estar en prisión. Fuí a verles y les contesté 
«que sabía mejor que ellos lo que era estar en- 
earcelado, puesto que yo mismo había hecho el 
aprendizaje en Siberia durante once años. Ma 
prometieron no volver a las andadas y les pu- 
ae en libertad, vigilándoles durante algún tiem- 
po. Comprendieron que habían sido víctimas 
«de una baja maniobra de los contrarrevolucio- 
marios y se arrepintieron. Después han sido 
excelentes camaradas. Toda carta que yo he re- 
cibido anunciándome un error me ha puesto 
en seguida en acción para enmendar la falta. 
Pero a veces los hay que son incorregibles. Allí 
«stá el caso Voline... 

—¿Qué hizo Voline? 

—Estaba tranquilamente en Moscú sin ser 
molestado por nadie hasta que un día desapa- 
rece. Supimos que se encontraba en el Estado 
Mayor de Makno. Apresado por el Ejército 
Rojo fué conducido a Moscú. Me entrevisté 
«eon él y me hizo promesas de que permanece- 
ríaj pacífico si le daba la libertad. Me asegno- 
ró que había comprendido bien que Makno 
«era un vulgar salteador. Creyendo en su pala- 
bra le puse en libertad. A los pocos días des- 
apareció de nuevo de Moscú. Volvió al ejérci- 
to de Makno. Fué apresado otra vez. Ahora 
.está detenido. ¿Y ustedes ereen que debo dar- 
Je la libertad, como hice, engañado, la primera 
voz Y 4 

—Bueno ¿y los otros anarquistas presos? 

—¿ Cuáles? E 

—Nosotros llevamos una lista de 54 deteni- 
«dos que quisiéramos que fuesen puestos en li- 


—Es posible que entre los centenares de de- 
tenidos haya 54 anarquistas. Yo les aseguro 
«que si no son criminales todos ellos 
serán puestos en libertad. ¿Es que ustedes tie- 
men la lista? 

—Sí. Hela aquí. 

Djersinsky, que hasta entonces había esta- 
do tranquilo, sonriente, jugando con el retra- 
to del niño puesto sobre la mesa, se puso rojo, 
us ojos abrieron desmesuradamente, las ale- 


“tas de su nariz se ensancharon, arqueándose, e 


irguiéndose de súbito, dijo frenético: 

—¿ Quién les ha engañado? 

—Nosotros no sabemos si hemos sido enga- 
ñados. Esta es la lista que se nos ha dado de 
los anarquistas presos. 

Djersinsky volvió a sentarse, y con una son- 
risa melancólica, en la que convergía la estu- 
pefacción y la clemencia, dijo: 

—Habéis sido engañados ignominiosamente. 
Yo no supongo que vosotros hagáis el viaje de 
Europa aquí para ser los abogados de los peo- 
res criminales. Ved la lista. El primero que 
figura en ella está encarcelado porque robó 
«de la caja del Sindicato del Ramo Textil tres 
millones de rublos y asesinó a tres individuos 
«del Comité. El segundo no está encarcelado. 
Lo estuvo por haber fabricado moneda falsa 
y logró huir de la cárcel. Sé que interviene 
«en la preparación de un atentado contra Le- 
min. ¿Vosotros creéis que cuando lo detenga 
voy a soltarlo tan fácilmente? El quinto de la 
lista atracó una cooperativa, 

Y así fué enumerando las fechorías de algu- 
mos de la lista. 

El que no era asesino era por lo menos sal- 
“teador. : 

Nosotros estábamos anonadados. Se nos ha- 
bía dado el encargo de defender anarquistas y 
resultaba a la postre que de lo que se trataba 
«era de criminales vulgares. 

—¿Pero toda la lista está integrada por gen- 
te así? — inquirimos. 

—No sé — repuso Djersinsky — porque no 
¡poseo los datos de todos ellos. Haré una. revi- 
sión de expedientes y yo os aseguro que si en- 
tre estos 54 hay alguno detenido solamente por 
«Jelito político, Voline entre ellos, serán pues- 
“tos en libertad, como prueba de satisfacción a 
“vosotros y para que os déis cuenta de que obra- 
mos sin ninguna animosidad. Pero los erimi- 
nales, aunque se llamen anarquistas, esos no 
serán libertados ahora. 

—Tampoeo pedimos eso nosotros — repusi- 
MOS. 

La entrevista había terminado. 

Posteriormente hablamos con Lenin, con 
Trotsky y Lunateharsky para que hiciesen po- 
sible que los que como Voline estaban presos 
sólo por delito político fuesen excarcelados. 

Djersi , al cabo de algunos días, nos re- 
anitía la lista de todos los que estaban presos 

r su campaña contra los Soviets, pero sin 

tomado parte en actos de criminalidad. 
De 54 eran solamente ocho o diez. 

Al darles la libertad se les hizo que optaran 
«entre quedarse en Rusia con la garantía de 
<ue no se levantarían contra los Soviets o mar- 
<harse al esiranjero, para lo cral se les daría 
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pasaporte y dinero para el viaje y para tener ¡Saseoasasaors oros 
e | 


la vida asegurada durante tres meses. 

Algunos — Voline entre ellos — prefirieron 
esto último. Llegados al extranjero empezaron 
su campaña contra el Gobierno de los $So- 
viets por las “persecuciones que llevaba a cabo 
contra los anarquistas”. 

El grupo de Voline-Shapiro tiene su centro 
en Berlín. Eso que se apellida la A.1.T. es 
su órgano. Ellos desde Berlín y Makmo desde 
Polonia cuentan las “atrocidades” de la Tcheka. 
Makno ha resultado a la postre un agente del 
Gobierno imperialista de Polonia. Sus servicios 
han sido bien pagados por el Estado Mayor 
de Pilsudsky. ¿De quién son a su vez instru- 
mento el grupo Voline-Sehapiro?” 

Hasta aquí lo que manifiesta Maurín. 


E 
Es algo extensa la transcripción, pero no po- E 


díamos reducir más la brillante narración de 
el camarada Joaquín Maurín. 





Mi contrincante se caracteriza por el poco 
respeto hacia el prójimo. Empezó por lanzar- 
nos la acusación de agentes pagados por el oro 
es (¿Qué oro es el que cobra Gastón Le- 
val?) 

Ahora acusa de “renegados” a todos aquellos 
que defienden con calor a Rusia y a la 1.S.R. 
¿Son renegados el valiente Casanellas, Andrés 
Nin, el activo militante asturiano Ibáñez, Tri- 
lles, Arlandis, Maurín, Rey Grau, José y tan- 
tos otros valerosos compañeros que afrontan 
con coraje la reacción en España y no aban- 
donan su puesto de lucha unos y los otros, 
están aprisionados en las ergástulas de la bur- 
guesía? Es muy fácil hablar, es muy fácil tra- 
tar de “renegados” a obreros que están a mil 
codos por encima de cualquier Gastón de la 
pindonga! 

Es fácil también pasar por héroes cuando 
estamos a miles de leguas del peligro. Mien- 
tras los “renegados” se baten con denuedo sin 
par... 

Creo firmemente que los camaradas como 
Trilles y otros anarquistas sin tacha, si apo- 
yan la 1.S.R., si están con la Revolución de 
los Soviets, es porque han comprendido las 
necesidades revolucionarias, y de los “princi- 
pios”, no hacen un dogma. El no hacer un 
dogma de los “principios” no significa que 
sean guiados por las ambiciones personales 
y apetitos bastardos. Hemos visto grandes pi- 
llos como Valdés, Amor y González Lemos, que 
a cada momento invocaban los “principios”, 
y... ¡eran confidentes policiales! 





Me veo obligado a contestar muy brevemen- 
te ya que así lo exige la tiranía del espacio. 

Pero debo de contestar con dos palabras so- 
bre la internacional fantasma de demagogos, 
espiritistas y vegetarianos. . . 

Enel ambiente anárquico es donde abundan 
los espiritistas y vegetarianos (hablo con ex- 
periencia), que, antes que los problemas de la 
revolución, están los problemas de los yuyos 
y de los espíritus que tiene — según ellos — 
ana influencia decisiva en las cosas. Es fácil 
que en Europa no abunden estos bichos raros, 
pero ereo que, tanto los anárquicos de acá, co- 
mo los de Europa, por su temperamento y psi- 
cologín, son dignos de militar en la Sociedad 
de Templanza o en el Ejército de Salvación. 

¿Por qué invocan tanto la Confederación 
de España y la “U.S.” italiana? 

Esperemos que se normalicen las cosas y ve- 
remos en qué queda toda la santa madre acra- 
cia. Los dogmas van siendo arrasados por la | 
realidad viviente. 

Tiempo al tiempo. 








Aurelio A. Hernández. 


| 
APUNTES 
Samuel Gompers 








Los homenajes oficiales tributados por el go- 
bierno norteamericano a los restos del presi- 
dente vitalicio de la Federación Americana 
del Trabajo hacen superfluo todo comentario. 
No así los excesivos méritos divulgados por 
cables y prensa burguesa. 

Gompers llegó a la jefatura de la poderosa 
institución obrera cuando ésta venía realizan- 
do la conquista del minimum de las aspiracio- 
nes de los obreros organizados. Era, pues, un 
niño. El indiferentismo obrero por los asun- 
tos de la organización ha sido la base de su re- 
elección sucesivas. Las actividades de Gompers, 
como presidente de la F. A. del Trabajo por 
haber sido de estricto conservantismo, dió lu- 
gar a la escisión de la cual salió la Internacio- 
nal de los Trabajadores del Mundo. Gompers 
y Jhon Mitchel son responsables de la desas- 
trosa derrota sufrida por 140 mil mineros de 
la Pensilvania en 1900, 

La exclusión de los japoneses del territorio 
de la Unión, es obra de la F. A. del Trabajo. 
Mentira el apoliticismo de la misma. Gompers 
ly sus compinches han transado con republica- 
nos, demócratas y últimamente con el partido 
encabezado por La Follette los votos de los 
obreros unionistas. Gompers se ha esforzado 
con llevar al terreno práctico la doctrina de 
Monroe. Es una treta para hacer simpática 
la explotación de los obreros del continente por 
empresas capi yanquis, 

Gompers, hijo de la miseria, nació en In- 


Al AA AAA AA 





SPA AAA AAA 


| 


SOBRE LA CENTRALIZACION DEL TRABAJO 


Resolución de la C. Administrativa que será sometida a consi- 
deración de una asamblea 


LATA 





Al constituirse el Sindicato de la Industria del Mueble, a tenido como 
objeto el centralizar cada vez más el trabajo de los distintos oficios que com- 
5 ponen la industria del mueble; pues la situación que ha eruzado y viene Gru- 
zando nuestro gremio es sumamente perjudicial, tanto para los intereses indi- 
viduales de los trabajadores del mismo, como para nuestro Sindicato que 
constituye la personalidad colectiva de los obreros del mueble que aspiramos [ 
ir elevando las condiciones de vida, al tiempo que prepararnos para llegar a [É 
nuestra aspiración suprema: la destrucción del capitalismo, Y creemos que es tr 
perjudicial porque no se ha tomado ninguna medida para evitar la descen- 
tralización acentuada y el bolichaje en gran escala que hoy existe, principal- 
mente enire los escultores, doradores, torneros y tapiceros- Es pues necesa- 
rio que se encare con energia este problema que tanto mal hace para el des- 
envolvimiento y control de nuestra organización sindical. Y 

Creemos que gran parte de la tarea que deberá desarrollar nuestra or- fi 
ganización en el futuro, estriba en la labor eficaz que desarrollen los delega- fx 
dos sindicales; que en todo momento deben estar alerta sobre la labor inter- 
na de sus respectivos talleres, para controlar que el trabajo sea hecho por U% 
obreros organizados, si están dentro de su taller; y si se enviara afuera el 
trabajo, que él venga con su respectivo label sindical. 


Como se podrá observar el plan de acción que proponemos no soluciona 
1 totalmente el problema, pero abre un amplio cauce que permitirá más tarde 
avanzar con mayor seguridad; y también momentáneamente llena las necesi- 
dades apremiantes de nuestra organización y favorece los anhelos de los tra- 
bajadores de los diversos oficios afectados, ya que a ellos hemos consultado 
diroctamente. 
El plan de acción que consideramos debe adoptar la asambles general 
del Sindicato, es el siguiente : 


1o El Sindicato de la IL, del Mueble exigirá la centralización del trabajo 
de talla, tapicería, torneado y dorado, en todos aquellos talleres que se 
compruebe la existencia de trabajo que determine esta exigencia, como 
asimismo la situación de nuestra organización lo permita. 

2.0 El Sindicato O- de la 1. del Mueble reconocerá talleres de escultura, 
tapicería, dorado y tornería, en condiciones y que tengan como mínimo 
cuatro oficiales por cada socio patrón. 

3.0 Se tolerará solamente el 30 oJo de medios oficiales dentro de dichos ta- 
lleres; y la cantidad de aprendices quedará librada a resolución del 
personal, conjuntamente econ la C. A. 

4o En los talleres que estén'bajo el control de este Sindicato no podrán 
tener capataces; permitiéndose únicamente distribuidores. 

5.0 En pr bra de escultura, tapicería o dorado, deberá tener delegado 
que llevará un control ri so dentro de los talleres y harán 
las resoluciones del Sindicato. , e 

6.0 En todo taller de escultura, tapicería, dorado o torneado, reconocido 
por el Sindicato, los delegados sindicales tendrán en su poder y bajo su 
responsabilidad el label que le entregue el Sindicato, debiendo aplicar 
dicho label a todos los trabajos que se hicieran dentro de sus respecti- 
xp srl p.. así a el más extricto control sobre la talla 

picería, torneado orado que se reci : 

: A intra pal Xx Ss que se reciba dentro de los talleres de 

0 En caso de escazes de trabajo y para evitar la desaparición de talleres 
que hera pd el control del Sindicato, los personales pueden estable- 

8.0 Todo patrón que acepte las condiciones del Sindicato debe 1 
las rigurosamente y al no hacerlo así, o tratara de a 
damente, dichas condiciones se le retirarán los obreros organizados. 


9.0 Todo patrón de taller de escultura, tapicerí 
rá solicitar los obreros al Sindicato, pa nd O ni 

100 ers ds e los talleres organizados de la industria del mueble 
e n controlar que la escultura, tapi rado ( 
ejecutado en talleres e o Po 


; n condiciones con el Sindicato . 
una lista de los talleres reconocidos por el mismo, debiendo tener 


11.0 En todos aquellos talleres de la industri 
tria que ya ocupen tapi 
cultores, torneros o doradores; en ningún caso Le ret 
pedir personal para enviar el trabajo en los talleres con label 


o tesenesasesosesesas TroS osas as Ao sPSPG ASP PG Aroa as aya PEPE EROS 
glaterra. En Estados Unidos olvidó las tier- 
nas privaciones infantiles, pero no su patria 
de origen. Por la cual pudo conseguir la inter- 
vención norteamericana en la guerra mundial 
Lo que le ha valido esto, es sabido. 


Falta ver si el gomperismo ha muerto con 
Gompers. 


Le 
TA 
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condiciones en los empleos”. 

¿Es algún monarca, presidente de repúbli- 
ca o jefe de gobierno que así habla? 

No. Es Mr. Willam Green, sucesor de Gom- 


pers a la presidencia d ; i 
rrabajo. Pp 12% de la F, Americana del 


¿Comentarios? Sobran. Sólo cabe decir: 





Muerto Gom 





¿Una naeva dinastia? 
Nueva York, Diciembre 19. 


.o. ...o .o o e... 


“Continuará observando los principios fun- 
damentales de Gompers en el Trade. Unionis. 
mo. 

Tratará de promover el contrato colectivo 
del trabajo, las observaciones estrictas de los 
acuerdos relativos a los salarios, la aceptación 
del movimiento obrero en todas las clases como 
una fuerza moral lógica y necesaria en la vida 
social y económica de la nación. 


ción de mayores : 


l-=95 y hunanizando las 


pers queda el 1 Z 
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Rademal. 















BOICOT A LOS PRODUCTOS 
DE G. PADILLA Ltda. 
¡ Compañeros! 

_Como siempre, no dejo usted de solida. 
rizarse con los valientes obreros y obre. 
ras de este megrero Padilla, Negándose a 
consumir los productos boicoteados preci- 
pitará la derrota de los facinerosos capita- 
listas, y contribuirá al triunfo justiciero 
de los trabajadores. Así lo ha resuelto el 
Sindicato, y a no dudarlo su conciencia se 
habrá impuesto este ineludible deber. 
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La perra parida 


La perra de que te hablo, Platero, es la de 
Lobato, el tirador. Tú la conoces bien, porque 
la hemos encontrado muchas veces por el ca- 
mino de las Llanos... ¿Te acuerdas? Aquella 
dorada y blanca, como un poniente anubarra- 
do de Mayo... Parió cuatro perritos, y sa- 
lud, la lechera, se los llevó a su choza de las ma- 
dres porque se le estaba muriendo un niño y 
don Luis le había dicho que le diera caldo de 
perritos. Tú sabes bien lo que hay de la casa 
de Lobato al puente de las Madres, por la pa- 
sada de las Tablas... 

Platero, dicen que la perra anduvo como lo- 
ca todo aquel día, entrando y saliendo, asomán- 
dose a los caminos, encaramándose en los valla- 
dos, oliendo, a la gente... Todavía a la ora- 
ción la vieron, junto a la casilla del celador, en 
los Hornos, aullando tristemente sobre unos 
sacos de carbón, contra el ocaso. 

"Tú sabes bien lo que hay de la calle de en 
medio a la pasada de las Tablas... 

Cuatro veces fué y vino la perra durante 
la noche, y cada una se trajo a un perrito en 
la boca, Platero Y al amanecer, cuando Loba- 
to abrió su puerta, estaba la perra en el um- 
bral mirando dulcemente a su amo, eon todos 
los perritos agarrados, en torpe temblor, a sus 
tetillas rosadas y llenas... 


A 





Juan Ramón Jiménez. 


Cl evangelio paternal 


Tienes que hacer, hombre, una obra trascen- 





dental: la más seria, difícil e importante; fe- | 


cunda en bienes o en males, digna de todo en- 
comio o de vituperio indecible, según lo traba- 
jes con yerro o con acierto. Bajo el sol, no 
hallarás para emplear tus fuerzas otra empre- 
sa de mayor responsabilidad ni encontrarás que 


a nadie se le haya confiado una obra más sig- |8 


nificativa. 

Tienes que hacer a “tu hijo”. ¿Cómo lo ha- 
rás? Esta es la cuestión suprema para ti y 
para los que te rodeamos. 

Tu hijo, precisamente tu hijo, puede ser pa- 
ra nosotros instrumento de condenación o de 
vida. 

No pasarán treinta años y ya tendremos en 
él un redentor, un guía, un hombre bueno, útil, 
inofensivo al menos, o un tirano, un azote, un 
verdugo, un expoliador, un egoísta. No hay me- 
dio: será para nosotros un bien o un mal, una 
carga o un beneficio. 

Y de eso tuya será la gloria o la vergiien- 
za. Nos interesa extremadamente que hagas bien 
a tu hijo; haz medianamente, si no puedes me- 
jor, ta libro, tu estatua, tu cuadro, tu gobier- 
no, tu hacienda. Sé mediano, si no puedes ser 
eminente y sé vulgar si no puedes ser media- 
no. Te perdonaremos tu medianía y tu vulga- 
ridad, puesto que, al cabo no podrás hacernos 
mucho daño, y pasarás con nosotros; más o me- 
nos te desvanecerás en la muerte al mismo tiem- 
po que nosotros. 

Pero tu hijo vivirá junto con nuestros hijos, 

y a estos no queremos tolerar que se les dañe; 
son lo más querido de nosotros, las flores de 
nuestra vida y no debemos consentir que por 
negligencia o estupidez quede con ellos un ele- 
mento de ruina y de dolor. 
_ Forja bien a tu hijo; en todas tus fuerzas; 
junta cuantos rayos de luz vagan dispersos en 
tu alma y empléalos en esa obra de vida o de 
muerte, 

Si quieres, no hagas ninguna otra cosa; si 
no puedes vive obscuro, tranquilo, retirado y 
exento de toda lucha. Te exoneramos de todo 
trabajo social o político y te concedemos la paz 
y la libertad a cambio de que nos dejen “un 
hombre”. 

Pero si nos dejas un malvado; si nos dejas 
un Opresor, un mentiroso, un esbirro, un ex- 
plotador, un verdugo, un loco, un enfermo, un 
degenerado, entonces, no te absolveremos y eua- 
lesquiera me sean tus méritos aparentes, de- 
claramos que nos has defraudado y que tu pa- 
so por este mundo ha sido una desgracia. 

Te elevarán estatuas; el gobierno dirá que 
has prestado grandes servicios y los diarios ha- 
rán tu elogio descompasada y estruendosamen- 
te; pero ni el oro ni las condecoraciones, ni las 
alabanzas harán que te absolvamos. Por encima 
de toda esa mentira y a través del bullicio ofi- 
cial o social, surgirá la verdad y diremos que 
tu hijo, “la continuación de ti mismo” está de- 
mostrando la falsedad e inconsistencia de tus 
méritos. 





En el teatro municipal “Labardén”, que fun- 
ciona de 4 a 6 en el Colón, se enseña gratuita- 
mente baile, canto y declamación a los niños. 
Envíe a los suyos. Aproveche esa oportunidad 








falta en las filas proletarias. No lo piense mu- 
cho; decídase y vaya con su hijo o su hija en 
seguida para que comience el curso inmediata- 
mente. 


— 


Para la compañera 


Compañeros: 

Levanté ayer un periódico que había dejado 
caer Juan bajo la mesa, al adormecerse después 
de comer. Nunca leo sus papeles; primero por- 
que no soy curiosa y segundo porque mi tiem- 
po apenas alcanza para los quehaceres del día 
y de la noche. Pero esta vez mis ojos tropeza- 
ron con un párrafo que decia: “Compañera: 
Demuestre interés por la vida política de su 
compañero. Trate de comprender sus ideas y 
de acompañarlo en sus luchas por la. liberación 
de los trabajadores”. ¡Qué cosa más rara! pen- 
sé, y seguí leyendo hasta que me enteré de una 
punta de cosas referente a la mujer, escritas en 
el periódico. 

Después de todo me ha quedado una tristeza 
asentada en el pecho y he pasado el día la- 
vando y remendando la ropa de mis criaturas 
con unas ganas vehementes de llorar. ¿Que tra- 
te de comprender y de ayudar a mi compañe- 
ro en su lucha para la liberación de todos? ¡Có- 
mo! Si él nunca quiere confiarme lo que pien- 
sa, ni llevarme dónde va. Ciertamente que no 
estoy enterada de nada y que no soy muy ca- 
paz de pensar cosas serias y complicadas pero 
si Juan quisiera hablarme con un poquito de 
interés y de paciencia, como hago yo con nues- 
tros hijos, algo podría comprender y en lugar 
de estarlo fastidiando por las dificultades y las 
miserias de la casa, cuando él regresa de su 
trabajo, me pondría a escucharlo gustosa y creo 
¡que de alguna parte sacaría una reserva de 
fuerza para ayudarlo en esa lucha por la libe- 
ración de los trabajadores siempre que pudiera 

apoyarme confiada en su hombro amigo y vi- 
'OTOSO. 

¡Oh!, si ustedes pudieran también decírselo a 
él y enviarlo con su corazón convencido ha- 
cia el mío que necesita, además de amor, un 
poco de estimación y aprecio de las otras cua- 
lidades que como mujer deben encerrarse en 
mi persona sencilla y buena. 

Saludos fraternales de Luisa R. 








Compañera: 


Si usted quiere que su hija no sea mañana 
la sierva de un hombre, edúquela de manera 
que sea capaz de bastarse a sí misma. Y en- 
viela a la fábrica, cuando sea mayor; esa es 
la mejor escuela de libertad para la mujer pro- 
letaria, En ese ambiente ella sentirá cómo es 
explotada y buscará los medios de ayudar a 
sacudir =1 yugo capitalista y doméstico. 

Si, usted sabe ganar su pan, puede sentirse 
dignamente al lado de un compañero; ahora, 
aunque no lo confiese, usted ve en él al hombre 
que la mantiene, al dueño de su tranquilidad 
y seguridad personal, y esto la pone a usted 
en una situación de inferioridad y dependencia 
no siempre muy respetable 

No vaya al cine burgués ni a la sociedad re- 
creativa; venga a los sindicatos, a las confe- 
rencias y a todos los actos de las asociaciones 
obreras. La que no está dentro de su clase es 
enemiga de los suyos. 

La dignificación y liberación de las mujeres 
proletarias tiene que ser obra de ellas mismas. 





.. 
—— 


¿Que tal? 


En general, puedo asegurar que hoy en Ru- 
sia “está desvanecido el orgullo de clase”. Los 
que han tomado allá las riendas del gobierno 
esforzándose por mejorar la vida económica 
cuidan de que “los humos” de la burquesía no 
vuelvan a subírsele a las narices! Y es por esto 
que nadie ha logrado como ellos establecer un 
Estado donde se vea mejor la tendencia igua- 
titaria, Manteniéndose lo más cerca posible de 
su primitivo programa ellos procuran ser tam- 
bién un centro de unión para todos los que sue- 
ñan no solamente un país igualitario, sino un 
mundo igualitario y por esta razón esos horm- 
bres tienen el deber absoluto de mantenerse en 
el poder todo el tiempo que sea necesario. 

Un doctor amigo, profesor de enseñanza sn- 
perior, reconociendo la exactitud del reproche 
de orgullo enrostrado a la burguesía me pre- 
guntaba: ¿Pero para este resultado valía la pe- 
na de causar la muerte de miles de seres? 

Precisamente, en eso estriba la cuestión : unos 
opinan que sí, otros se definen por la negativa. 

Pero cualquiera que sea la sinceridad y la 





y recoja así esa cultura artística que nos hace | firmeza de los sentimientos de cada uno al res- 





2 El rincón 0e los niños 


ODenanoreroro, 


Concurso 


¡A ver, chicos! Abrimos un concurso de vaca- 
ciones; es para pensar, en las horas que ha 
dejado libre el colegio, y luego remitirnos eon- 
eretado en un parrafito corto lo que salga de 
esas cabecitas. Animarse entonces y enviarnos 
en seguida, durante el mes que corre, lo que 
opinen sobre esto: 

¿Cuál condición debe caracterizar a una mu- 
chacha revolucionaria para ser mañana digna 
de su clase proletaria ? 

—Los premios a la mejor respuesta eonsis- 
tirán en un lindo libro de cuentos para niños 
y una espléndida caja de bombones. Deben 
remitirse los sobres a Rioja 835, dirigidos a 
Aurelio Hernández. — “Obrero del Mueble”. 
— Las mejores respuestas se publicarán con 
las firmas de sus autores. 


Compañero del rincón de 
los niños 


Yo no sé escribir una carta larga y tan bo- 
nita:como la de Enrique Olivera, pero como he 
descifrado también la fuga de vocales me arre- 
mango la blusa y sopo la pluma para decirles 
que la frase es: Proletarios del mundo, uníos! 

A casa vienen muchos proletarios, los domin- 
gos, y charlan con mi hermano, el más grande, 
se que es herrero y tiene unos bigotes así... 
de largos ¿saben?... 

Bueno, yo los oigo que discuten y gritan y se 
pelean, a matarse, por unas cosas que llaman 
anarquismo, socialismo... ¡qué se yo! Y aca- 
barían por darse unas cachetadas si no saliera 
mi mamá del cuarto a pedirles que se vayan 
fuera porque los vecinos del patio se van a 
quejar. 

Yo me estoy en el rincón de la pileta escu- 
tchándolos y mirándoles los ojos que parecen 

ardientes y como si fueran a echar chispas de 
¡rabia. ¡Me da miedo! 

¿Así será cómo tienen que estar unidos los 
proletarios del mundo? 

Yo creía que eso es otra cosa; es olvidarse de 
lo que no tiene importancia para acordarse de 
que siendo todos unos miserables explotados, no 
hay que odiar más que al bandido que nos man- 
tiene en la esclavitud; al capitalismo, como di- 
ee el compañero Polak cuando habla con mi 


papá. 
Salud! — Juanita Clerk. 








pecto, aseguramos que en Rusia se han obteni- 
do resultados tangibles. Más que el aspecto eco- 
nómico es este espectáculo moral lo que nos ha 
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Para nuestros pequeños 
artistas 


En busca de alimento 
Iba un lobo muy flaco y muy hambriento. 
Se encontró con un perro tan relleno, 
Tan lucido, sano y bueno, 
Que le dijo: “Yo extraño 
Que estés de tan buen año, 
Como se deja ver por tu semblante; 
Cuando a mí, más pujante, 
Más osado y sagaz, mi triste suerte 
Me tiene hecho retrato de la muerte”. 
El perro respondió: Sin duda alguna 
Lograrás, si tú quieres, mi fortuna. 
Deja el bosque y el prado, 
Retírate a poblado, 
Servirás de portero 
A un rico caballero, 
Sin otra afán, ni más ocupaciones, 
Que defender la casa de ladrones”. 
—“Acepto desde luego tu partido, 
Que para mucho más estoy eurtido. 
Así me libraré de la fatiga 
A que el hambre me obliga y 
De andar por montes, sendereando peñas, 
Trepando riscos y rompiendo breñas, 
Sufriendo de los tiempos los rigores 
Lluvias, nieves, escarchas y calores”. 
A paso diligente 
Marchaban juntos amigablemente, 
"ratando varios puntos de confianza 
Pertenecientes a llenar la panza. 
En esto el lobo, por algún recelo, 
Que comenzó a turbarle su consuelo 
Mirando al perro dijo: “He reparado 
Que tienes el pescuezo algo pelado”. 
Dime: “¿Qué es eso?” — “Nada”. 
—“Dímelo, por tu vida, camarada”. 
—“No es más que la señal de la cadena : 
Pero no me da pena, 
Pues aunque estoy sujeto, 
Me sueltan euando comen mis señores. 
Recíbenme a sus pies de mil amores. 
Ya me tienen el pan, ya la tajada, 
Y todo aquello que les desagrada; 
Este, lo mal asado, 
Aquél un hueso poco descarnado 
Y aún un glotón que todo se lo traga, 
A lo menos me halaga 
Pasándome la mano por el lomo: 
Yo meneo la cola, callo y como.” , 
—“Todo eso es bueno, yo te lo confieso: 
Pero por fin y postre tú estas preso; 
Jamás sales de casa, E 
Ni puedes ver lo que en el pueblo pasa. 
—“Es así”. — “Pues amigo, 
La amada libertad que yo consigo, 
No he de trocarla de manera alguna 





impresionado; a mi edad y después de recorrer ¿Por tu abundante y próspera fortuna. 


los einco eontinentes y contemplar los más 
asombrosos espectáculos de la naturaleza y los 
más diversos contrastes sociales, tras de ser tes- 
tigo de los silenciosos desfiles nocturnos de las 
caravanas de esclavos encadenados por los ca- 
minos de Abisinia, o en el otro extremo del 
mundo bebido te en los jardines del Mikado, en 
pleno feudalismo japonés, nosotros confesa- 
mos, emocionados, con sinceridad profunda, 
que no hemos visto en ninguna parte del*mun- 
do una cosa moralmente más impresionante que 
este aplastamiento del orgullo de clase en la 
Rusia de los Soviets. 
Dr. George Montaudon, Jefe de 
la misión de la Cruz Roja In- 
ternacional. 


HA AKÁS 
.. 


Para el almuerzo de los 
domingos 


Higado $ 0.10, tocino 0.10, manteca 0.10, 
hongos 0.10, pimienta en grano, sal, perejil, 
pan rallado. Se pasa por la máquina de moler 
carne, el hígado y el tocino, o se muelen muy 
bien con la cuchilla. Se mezcla con los hongos, 
manteca, sal, perejil picado, un poquito de pi- 
mienta en grano, una cucharada de grasa de- 
rretida fría y otra de pan rallado. Se unta una 
budinera con grasa abundante, se espolvorea en- 
cina pan rallado, se vierte la mezcla y se pone 
dentro de agua hirviendo, a bano maría. Des- 
pués de una hora, se prueba con una paja in- 
troducida dentro, a ver si está seco y bien co- 
cido. Se deja enfriar y luego se saca de la bu- 
dinera. Puede servirse con ensalada. También 
es agradable tomado como plato caliente. Esta 
medida alcanza para diez personas. 





Marcha, marcha a vivir encarcelado, 

No serás envidiado , 

De quien pasea el campo libremente, 
Aunque tá comas tan glotonamente 

Pan, tajadas y huesos; porque al cabo 
No hay bocado en sazón para un esclavo. 


Samaniego. 


A AÁKXKÁA 
nn. 


Compañeros obreros del 
mueble: 


¿Por qué no nos hacen los domingos unos 

aseos y fiestas infantiles en el centro o en 
algún parque? A mí me gusta muchísimo ren- 
nirme con mis amigos y conocer a otras chicas 
que hablen de cosas serias y buenas, y que sean 
también alegres, amigas de deelamar, o de can- 
tar coros, como Sarita Parewsky, Sofía Babis- 
ky, Ana Gurevich, Cecilita Karnau y muchas 
otras. Es muy bueno esto de conocerse y sen- 
tir que pensamos de la misma manera. Parece 
como que así aprendemos a amarnos mejor. 


Saludos cordiales de Ana Wladimersky. 





A LOS PERSONALES 
Recomendamos a los compañeros que 
trabajen en talleres que no haya dele- 
gados, traten de reunir el personal en 


nuestra secretaría, a objeto de nom- 
brarlo, y pueda esta secretaría estar 
en comunicación, en esa forma, con los 
obreros de todos los talleres. 











GUERRA Y (?) 


En libros, revistas y periódicos, el tema de 
preferencia es la guerra. Por las “Memorias de 
los generalísimos” y otros jefes que han diri- 
gido las operaciones de la cruel y desvastado- 
ra conflagración mundial; por el séquito de 
conventos, refutaciones y hasta rectificaciones 
apasionadas, provocadas, está plenamente di- 
lucidada la responsabilidad moral y material 
de las naciones intervenidas en la misma. 

No así políticamente. Han aparecido una 
que otra “Memoria” de estadistas, mas el grue- 
so de las intrigas diplomáticas continúa sella- 
do. El silencio de los hombres de Estados que 
se han alternado en el poder durante la cicló- 
nica guerra es muy significativo. 

Como se sabe, únicamente Rusia y Alemania 
pusieron en conocimiento del mundo los se- 
eretos diplomáticos de las cancillerías de los 
ex imperios, relacionados con la guerra. Lo 
suficiente, sin embargo, a ensombrecer el idea- 
lismo falso e hipócrita de los aliados victorio- 
sos 


Gloria a los bolsheviquis rusos, primeros a 
desenmascarar el mentido sacrificio desintere- 
sado de Francia. Luego salieron a luz los do- 
cumentos alemanes. Quedaba, pues, aclarado 
que la colosal guerra fué colosalmente de ra- 
piña y de conquista. 

Queda para la próxima guerra, en incuba- 
ción, ver si el llamado a la defensa del derecho, 
justicia y libertad... capitalista, encontrará 
una vez más eco en el alma proletaria. 

¿Guerra en incubación ? 

Pues sí. La voluminosa bibliografía de la 
guerra 1914-1918 no se limita a relatos y con- 
troversias sobre la “victoria” o la derrota; ni 
a exposiciones táctico-estratégicas, objecto de 
una nueva didáctica en los colegios militares 
de todos los países. Libros hay que en todas 
las lenguas tratan desembosadamente de la pró- 
xima guerra. En ellos anticípanse horrores y 
exterminios espeluznantes. Parece que del mun- 
do no va a quedar piedra. Gases, rayos elée- 
tricos de potencialidad desconocida y más in- 
ventos mortíferos que se estudian rematarán la 
macabra obra de la civilización milito-capita- 
lista que se proyecta. 

No para otro fin los gobiernos subvencio- 
nan y estimulan mecánica y laboratorios quí- 
micos. En todas partes, cuántos despilfarros, 
cuántos afanes en la busca de medios rápidos, 
decisivos, de aniquilamiento de presuntos ene- 
migos. ¿Acaso haya país que no los tenga? 

El incentivo de la aviación, sobre todo, no 
deja lugar a dudas. 

En Europa, entre las potencias ex aliadas, 
la rivalidad de la aviación militar trae a la 
memoria la rivalidad de los armamentos na- 
vales anglo-alemán. Factor que hizo impos- 
tergable la guerra más horrenda conocida has- 
ta hoy. 

El arma submarina, tanto estigmatizada por 
haberla empleado Alemania será legítimamen- 
te usada, a su tiempo, por las potencias que 
elamaron y condenaron la pérfida arma. 

Naturalmente hablamos de la guerra en ge- 
neral, omitiendo guerrillas y escaramuzas co- 
loniales que por estar a la orden del día no 
llaman mayormente la atención de nadie. 

Porque el hecho de que en una y otras, los 
trabajadores dejan sus vidas al pormenor, no 
tiene importancia para los que sólo son sensi- 
bles a las hecatombes magnas. 





Quienes no olvidan fácilmente, recordarán, 
entre las tantas promesas halagadoras hechas 
al unísono por los gobiernos de la coalición 
aliada, aquella del desarme. Como las demás 
ha sido echada en saco roto. La conferencia 
sobre limitación de los armamentos navales que 
tuvo lugar en Wáshington, no engaña a nadie. 

Estados Unidos e Inglaterra adjudicándose 
la proporción más elevadas mantienen plan- 
teada la eterna cuestión de la libertad de los 
mares. Unicamente por imperiosas necesidades 
cirennstanciales, las demás potencias maríti- 
mas firmaron, no sin reservas, el acuerdo. Que, 
sin duda, cada cual burlará con el mayor se- 
ereto. 

Aparte Alemania, tampoco Rusia participó 
en aquel desacuerdo. Tiene, pues, amplia li- 
bertad de proceder previsoramente. El desarme 
o limitación de los armamentos podrá ser asun- 


EL OBRERO DEL MUEBLE 


mos conquistado con las armas, hay que de- 
fenderlo con el arma en la mano”. Es del ge- 
neralísimo italiano L. Cadorna. 

Más significativo aun es la postergación de 
la discusión alrededor del protocolo sobre ar- 
bitraje, ete. Todavía no se había secado la tin- 
ta de quienes lo firmaron en Ginebra... fortu- 
na o casualidad, lo cierto es que se/ha hecho 
fácilmente reemplazables unas . firmas por 
otras. 

Dejémonos de ironías. La semilla de la gue- 
rra en incubación fué lanzada por los mismos 
personajes que elaboraron aquella obra mons- 
truosa llamada “Tratado de Paz”. 

Los abusos, las violencias cobardes, las be- 
llacas humillaciones infligidas a los vencidos 
en nombre de aquel instrumento de baja ven- 
ganza son, a no dudarlo, gérmenes de vengan- 
zas terribles. 

¿Han terminado? No, por cierto. El colmo 
de la prepotencia francesa, especialmente, se 
pondrá de manifiesto al finiquitar el término 
de su ocupación del Sarrebrug. La tregua, por- 
que no otro cenceden las deficiencias y anta- 
gonismos mutuos entre los ex aliados, será 
puesta a prueba en el plebiscito que decidirá 
de la reintegración de la mencionada región 
a Alemania o su afrancesamiento. 

¿Cómo es posible suponer que se llegue a 
limitación efectiva de los armamentos, cuando 
con las arbitrariedades consumadas y por con- 
sumar, con las capciosas interpretaciones del 
mal llamado “Tratado de Paz” en lugar de 
suavizar enconos, amortiguar resentimientos, 
calmar odios; en lugar del gesto noble suseep- 
tible de reprimir, en fin, todo espíritu de “re- 
vanche” en los vencidos, los vigorizan? Esto 
sin mencionar las hondas discrepancias inter- 
aliadas surgidas a punto, a raíz de la condue- 
ta aislada de Francia contra Alemania. 

Si de la Europa de los resentimientos ances- 
trales, de las rancias suspicacias e irreducti- 
bles antagonismos agravados con los deseon- 
tentos del reparto que de los beneficios de la 
“victoria” reserváronse “leones y tigres” — 
reflexionarse sobre el particular de hallarse 
Francia e Inglaterra doquiera, codo a codo — 
pasamos la mirada alrededor del mundo, ve- 
mos por toda parte acciones armadas. Conta- 
gio, instintos o sea por el gusto de experimen- 
tar la eficacia de armas e inventos homicidas 
nuevos, lo cierto es que la muerte está hacien- 
do su pascua, 

¿Y la cuestión de Oriente? 

Por lejos que se halle uno, oye perfectamen- 
e ese rombo característico de las sucedáneas 
»xplosiones volcánicas, preanunciadores de las! 
zrandiosas catástrofes. Por el momento, la 
cuestión de oriente mantiene frente a frente, 
al Japón y Estados Unidos, pero que si lle- 
gara a hacer crisis, sobran motivos para tener 
:omplicaciones internacionales, 








La cuestión de Oriente ha venido agigantán- 
dose desde la victoriosa guerra del Japón so- 
bre Rusia, en 1905. Involuera el mercado y 
la explotación China. ¡Una bicoca! 

Con la revolución rusa y el aniquilamiento 
temporario de Alemania, ha quedado anulado 
el arreglo chino de 1896 cuando la interven- 
ción europea y norteamericana para reprimir 
la insurrección “boxers”. Cabe recordar la guúe- 
rra chino-japonesa que fué todo una revela- 
ción de las aspiraciones niponas sobre la in- 
mensa China. Contenidas en aquel entonces por 
Rusia y ulteriormente por las demás grandes 
potencias que en ella tienen intereses y que 
sobre ella cifran cáleulos en el reparto si se 
produciera. Nadie ignora que la alianza anglo- 
japonesa fué concertada contra Rusia. Eter- 
na política de la pérfida “Albion” siempre 
afortunada en encontrar quien la libre de 


a 


DEF 





lo exigen su política y sus intereses. 

Por otro es conocido la ayuda directa e in- 
directa que en la guerra con Rusia, Japón re- 
cibió de Inglaterra, quedando, naturalmente, 
neutral. 





Fué, pues, a raíz de la elamorosa victoria 
japonesa sobre Rusia que surgieron a la super- 


tos de discusiones académicas, buena para los |: 


negocios de las empresas cablegráficas, pero 
nunca de solución práctica. Abono esa creen- 
cia, citando una entre las muchas: “lo que he- 





HUELGA EN CORDOBA 

Avisamos a todos los compañeros 
que tengan en cuenta que algunos ca- 
pitalistas muebleros de Córdoba, han 
bajado a Buenos Aires a reclutar car- 
neros. Pues los valientes camaradas 
del Sindicato de Carpinteros de Cótr- 
doba sostienen con tesón y unanimidad 
ejemplar una heroica huelga contra 
varios crápulas burgueses, 

¡Solidaridad con nuestros hermanos 
de Córdoba! 

¡Por su próximo Triunfo! 

¡Que nadie Traicione! 


IMPORTANTE CICLO 


conferencias: 

Sábado 10 de Enero. Hablará Ro 
la incha de clases””, 

Sábado 17 de Enero. Hablará el 


Sábado 24 de Enero: Hablará Jul 


"Todos los Sábados, a las 17 horas 


¡“al dolce 





Organizadas por la C. de Propaganda y Agitación se realizarán todos 
los Sábados, a las 17 horas. en Rioja 835 conferencias de carácter educacio- 
nal. científico, ete. Iniciando ese cielo se han organizado las siguientes 


ligro Social de las enfermedades venéreas”. 


zarnos de brazos ante el problema educacional?”* 
Sábado 31 de Enero. Hablará Julio R. Barcos sobre: “Intervención de 


los padres en el gobierno de la enseñanza””. 
Camaradas: que nadie falte a estas importantes conferencias! 


_(ficie los recelos norteamericanos hacia la emi- 
|gración nipona. Y aantes la “Federación 


Americana del Trabajo” habíase pronunciado 
contra la admisión de los japoneses en la or- 


ganización. Mas siendo la emigración japo- 
nesa en su noventa por ciento compuesta de 
campesinos, la misma F. A. del Trabajo, po- 


tentísima electoralmente — su apoliticismo es 
un cuento — en los Estados del Oeste presio- 
nó hasta obtener de los legisladores california- 
nos la célebre ley draconiana que privaba del 
derecho de propiedad territorial a los japone- 


ses. 

Contra aquella ley, Japón protestó sin re- 
sultado alguno. Como igualmente ha protesta- 
do en vano de la brutal e hiriente humillación 
última. Nos referimos a la exclusión perentoria 
de la emigración japonesa del territorio de la 
Unión en vigor. 

De no mediar las consecuencias abrumadoras 
de la conflagración habría provocado el estalli- 
do de las hostilidades entre ambos países. 

Y ahora una pequeña disgresión. Ya que 
tanto caso se hace de la honra nacional; ya 
que los ejércitos, al decir de sus apologistas, 
son el “paladium”, los vigiles defensores del 
honor patrio, sorprende la continencia del ¿n- 
victo Japón en la emergencia sumamente afren- 
tosa para él. Es que cuando los riesgos, afuera 
de honerosísimos, preséntanse de resultados 
nada estimulantes, no hay honra ni más pa- 
trañas patrioteras que valgan. Haciendo jus- 
ticia añadiremos que lo dicho reza también pa- 
ra las naciones más poderosas aun del Japón. 

Estados Unidos no es la Rusia corrompida 
de los zares. 

Japón ha de conocer la causa por la cual 
Inglaterra no renovó la alianza con él. La afi- 
nidad de raza e intereses tal vez habrán hecho 
concertar secretamente Inglaterra y Estados 
Unidos sobre la política común a seguir en 
los asuntos internacionales especialmente en lo 
referente al extremo oriente. 

Hay más: El rejuvenecimiento de Rusia es 
un factor que habrá de tenerse en cuenta de 
hoy en adelante. A medida que se robustece la 
generación nacida de la Revolución no podrá 
menos que aumentar el prestigio internacional 
de Rusia. 

Capitalismo y nacionalismo, dos nombres 
que se completan, se verán obligados a pro- 
ceder cautelosamente en las cuestiones suscep- 
tibles de provocar conflictos universales. Pero 
todo tiene límite, incluso la prudencia más 
ponderada. Los ejércitos mal pueden resignarse 
far niente”. Organismos de acción y 
costosísimos, desacreditaríanse en la inercia. 
La capacidad es valor, la bravura, las virtudes 
todas, en fin, del militar de profesión evidén- 
cianse en la acción. Para las paradas y gran- 
des maniobras no se distinguen méritos. Por- 
que todos, del sargento — cuidado no confun- 
dirlo con lo de fierro que usamos — al más en- 
eumbrado jefe, se sienten capaces, valientes, 
héroes en el momento solemne de... cobrar 


la paja. 





Volvamos al grano: Quien quiera no abri- 
gue ilusiones pacifiseas — ¡Ay, de los obreros 
que no adviertan lo que es para ellos la paz 
burguesa! — debiera pensar seriamente sobre 
la forma de acabar con esa calamidad perma- 
nente de la guerra. , 

“La polvere caccia la palla” reza el dicho 
italiano. 

Trasladado al tema traduciríase: la guerra 
matará la guerra. ¿Cómo? Con las organiza- 
ciones sindicales preparándose para herir de 
muerte al capitalismo en el momento oportu- 
no. Empresa tan ardua necesita mancomuna- 
ción de energías morales y materiales. Des- 
graciadamente, la discordia reina soberana en | 
todos los sectores revolucionarios. Empeñados ¡ 
en escarmentarse mutuamente, no se dan cuen- 
ta del peligro común al acecho. Peligro que 
unos ofuscados quieren dar a entender que 





viera sobre la orilla opuesta del Riachuelo. 

El peligro está entre nosotros y alrededor 
de nosotros. Personaliza éste la reacción vigi- 
lante; el otro: mezquinos intereses, vanidades, 
intolerancia, sed dominadora y más miserias 
humanas. 

¡Ojalá reaccionen a tiempo las voluntades 
revolucionarias! La hora apura. Toda dilación 





DE CONFERENCIAS 


dolfo J. Ghioldi sobre *“El origen de 
Doctor Angel Giménez sobre “El Pe- 


io R. Barcos sobre: “*“¿Debemos cru- 


en Rioja 835. 





tuación creada a los obreros Escultores por 
aquellos obreros del ramo que toman trabajos 


T 
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tendrá consecuencia gravísimas para las fuer- 
zas revolucionarias en caso de guerra. No ol- 
videmos la lección del fracaso de la social de- 
motracia y más contingentes revolucionarios 
en 1914. 

Nada de renuncias; nada de subordinacio- 
nes; nada de hegemonías y sobre todo no fiar 
demasiado del axiomático: nos bastamos a nos- 
otros mismos. La revolución social es asunto 
muy complejo y ningún sector por fuerte que 
se crea podrá asumir sólo la ciclópea empresa. 
épica de la fase destructiva del régimen eapi- 
talista. Porque la verdadera revolución será 
bbra lenta ininterrumpida, interminable del 
tiempo con exelusión de todo fatalismo, Los 
hábitos de connivencia social, los prejuicios, el 
misoneismo, etc., de los hombres no se modifi- 
can ipso facto de la noche a la mañana. 

La revolución social de transformación in- 
mediata, de adaptación inmedita de los hom- 
bres a nuevas formas político-económica, en 
fin, integralmente concebida es un absurdo 
desde todos los puntos de vista. 

«La revolución social por la porfiada resis- 
tencia que, hallara no puede ser considerada 
cual fenómeno de trascendencia simultánea. 
Ella no tiene base, ni cumbres. Tampoco es 
llano monótono a pérdida de vista. Es océano 
en mote vivificante con todas las incógnitas, 
decepciones y sorpresas grandiosamente be- 
llas. Nunca será monopolio de nadie. 

' La revolución social es el eterno devenir 
de los eternos afanes humanos. Nació con el 
mundo y acabará con él. Vaya si hay, y habrá 
gloria para todos. A condición, pero, de per- 
mitir la realización de la empresa por turno. 
Todo obstáculo a ello redundará a favor del 
capitalismo. 

“Natura non fecit saltus”. 

La revolución social no los hará tampoco. 


Maldera. 


A XA A ÁAAX 
.”. 


A los escultores en madera 


La C. A. del Sindicato O. de la Industria del 
Mueble, al tomar en consideración en la re- 
unión efectuada el día 5 de Noviembre, la si- 


por su cuenta, en perjuicio de las condiciones 
establecidas por la Organización Sindical, y te- 
niendo en cuenta que el sistema de trabajo a 
destajo, además de ser un peligro para el man- 
teniemiento de las mejoras, conspira contra la 
integridad y estabilidad de la Organización, 


RESUELVE: 


1? Dejar sin efecto los permisos otorgados por 
el Sindicato de Escultores en Madera, para 
trabajar a destajo; 

Considerar enemigo de la Organización 
Sindical, a quienes persistan en trabajar 
en las condiciones enunciadas; y 
Exhortar a los Escultores en Madera a que 
se integren al seno de la Organización, pa- 
ra tener opción a trabajar en los talleres 
controlados y en condiciones con el Sin- 
dicato. 

Por la Comisión, 


2 


3 


ANGEL J. RENOLDI. 
Srio. Gral. 








Desde el momento en que no se realicen más 
que trabajos socialmente necesarios, todo traba- 
jo tendrá igual estimación y valor. Si hay tra- 
bajos desagradables y repuenantes que no es 
posible ejecutar con másquinas, será deber de 


cnemigos que luego abandona o combate si así | nos viene de Moscú, como si esta ciudad estu-| cada uno ofrecerse por turno a realizarlos. No 


habrá por ello ninguna falsa vergiienza, ni nin- 
gún estúpido desprecio hacia un trabajo útil. 
Sentimientos de este género no son posibles “en 
esta sociedad de majaderos”, donde la holganza 
se considera una cualidad envidiable y donde 
el trabajador está tanto más despreciado cuan- 
to más ruda y más penosa es su tarea y cuan- 
to más útil es a la sociedad. — Bebel. 
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BOICOT A LOS PRODUCTOS DE LA 
BODEGA VARASCHIN, DE 
LUZURIAGA 
(MENDOZA) 


La U. $. A. ha decretado el boycot 
a los siguientes productos: Vinos “El 
Tumbador””, *““Pistola””, “La Piemon- 
tesa'”, ““Varaschin” y “El Chorlito”. 

Siendo usted un compañero organi- 
zado no compre estos vinos boicotea- 
dos: avísele a su compañera y a los 
miembros de su familia; con eso con- 
tribuye al triunfo de los obreros de 
Mendoza, al engrandecimiento de la Ú. 
$8. A. y a doblegar la cerviz del capita- 
lismo de la industria en conflicto. 











INFORMACION INTERNACIONAL DE LOS OBREROS 


EL OBRERO DEL MUEBLE 


DE LA MADERA 


El Congreso de la Federación de la Madera de Polonia 


El domingo 7 y el lunes 8 de septiembre, 


se ha celebrado en Cracovia el Congreso de la 


Federación de la madera de Polonia, 


Sesenta delegados participaron en los tra“ 
bajos del Congreso. Estos delegados pértene-' 


éan a tres fracciones: 35 social-demócritas, 
15 partidarios de la Internacional Sindical 
Roja y 10 delegados del Bund judío, arrastra- 
dos por las dos corrientes. 

La mesa del Congreso la componían dos so- 
cial-demócratas, dos partidarios de la 1.S.R. 
y un partidario del Bund judío. 

Desde la apertura, se produce un accidente 
asotivado por la presencia de la bandera del 
Partido Socialista polaco en el Congreso; los 
eamaradas de la oposición, partidarios de la 
1.S.R. se oponen a que la bandera del P.S.P. 
decore la tribuna del Congreso, pues, arguyen 
el sindicalismo es un terreno neutro y si la 
bandera del P.S.P. permanece en la sala, no 
hay razón para rechazar la del Partido Comu- 
nista. Los social-demócratas combaten encar- 
nizadamente la proposición de la oposición, 
que es al fin rechazada por quince votos de 
mayoría . 

El Comité Central ,al presentar los informes 
moral y financiero, se olvidó por completo de 
hablar del informe moral y, sin embargo, ha- 
bía mucho que decir sobre este último, 

No se dió la menor información sobre las 
huelgas desencadenadas desde el último Con- 
greso. 

La oposición revolucionaria hizo una ceríti- 
ea precisa y justa de la gestión del Comité 
Central. Demostró que el presidente del Comi- 
té Central, que pertenece a una cooperativa 
de propietarios, adherida a las organizaciones 
sindicales, no sólo se ha desinteresado de los 
trabajadores de la Madera de Polonia, sino, lo 
que es más grave, les ha traicionado. 

Citamos dos hechos. Estos bastan para des- 
cubrir la mentalidad de este hombre que, aun- 
que patrón, presidía los destinos de una Fe- 
deración obrera. . 

En octubre de 1923, había en Polonia una 
huelga de los trabajadores de la Madera y de 
Metales; sin contar con nadie y sin mandato 
alguno, el llamado Kmiecik, presidente del Co- 
mité Central, firmó un contrato que, natural- 
mente, era desfavorable para los obreros. 

_Otro hecho más grave, que excede toda ima- 
gimación y que, como loa otros, no ha sido des- 
mentido: durante una huelga de los trabaja- 
dores de la Madera de Varsovia, se hizo una 
colecta, en los talleres del presidente, en be- 
neficio de los huelguistas. Todos los ebreros 
que habían entregado su óbolo fueron expulsa- 
dos por el patrón que, lo repetimos, era el 
presidente de la Federación de los obreros de 
la Madera de Polonia. 

Ante la crítica revolucionaria que impresio- 
naba extraordinariamente al Congreso, el Co- 
mité federal, no pudiendo negar los hechos se- 
ñalados, quiso impedir que los oradores de la 
minoría continuaran su requisitoria, so pre- 
texto de que habían agotado el tiempo que se 
les había concedido. 

A pesar de las protestas del Comité federal, 
el Congreso, por un voto, concede a nuestros 
camaradas de la oposición el tiempo necesario 
para explicarse, 

Nuestros camaradas revolucionarios lo apro- 
vechan para denunciar como confidente al ser- 
vicio de la policía a un llamado Kiowieki, se- 
eretario de los trabajadores de la Madera de 
Galitzia y delegado al Congreso. 

Se ofrecen a presentar inmediatamente las 
pruebas de que Kiowicki no es más que un 






"un 











y para la caja de huelgas. Esta proposición 
fué rechazada. 


+ En fin, la oposición propuso e hizo adoptar 


ina resoltición pidiendo que se organice a los 
obreros” due trabajan en los pequeños talleres 


“y qiíe” som muchás veces los causantes de los 


fracasos de las huelgas. 





El Congreso oyó después al firmante de es- 
tas líneas, delegado y mandatado por el C.I.P. 
y por la Federación de la Madera de Fran- 
cia para seguir el eurso de los debates y salu- 
dar a los trabajadores de la Madera de Po- 
lonia. 

Como el camarada que debía haber tradu- 
cido mi exposición había sido detenido por la 
policía, se encargó de ello un social-demócrata, 
que saboteó mi exposición mediante una tra- 
ducción falsa, presentándome como pertene- 
ciendo a la tendencia de los camaradas Fim- 
men y Cook. Mas su aventura no le dió los re- 
sultados que esperaba, pues, durante todo el 
día, los delegados enviaron numerosas protes- 
tas contra semejante miseria. 

Elección del Comité Central 

Para la elección del Comité Central, la opo- 
sición propone la proporcional. La mayoría la 
combate y el Congreso decide nombrar una Co- 
misión que presentará al Congreso una lista de 
nombres que formen la Comisión Central, 

He aquí la composición definitiva de este 
Comité : q : 

18 social-demócratas, 3 revolucionarios y 2 
simpatizantes revolucionarios. 

Presidente: un social-demócrata. 

Vicepresidente: un partidario de la 1.S.R. 
(este camarada se halla actualmente en la cár- 
cel). y 

Hemos de hacer constar que el antiguo pre- 


asidente nombrado más arriba no ha sido de- 
¡signado para ningún puesto. 


La cuestión de la unidad 
La minoría presentó y defendió una propo- 
sición para que la Federación internacional 
de la Madera de Amsterdam admita a las Fe- 


'deraciones nacionales excluídas o no admiti- 


das hasta hoy. Por una maniobra confusio- 
nista y hábil, los reformistas consiguieron que 
esta proposición fuese rechazada. 

La cuestión de los parados 


A propósito de los parados hubo una discu- 
sión violentísima. El ponente de esta cuestión, 
después de un largo discurso, en que cada ins- 
tante se decía “nuestro gran amigo Thomas 
podrás ayudarnos a resolver este problema”, 
no hallaba como solución — siendo el paro y la 
emigración, en su Opinión, una cosa natural 
en una sociedad — sino la emigración en masa 
de todos los parados a Francia y a Africa, 
sin ocuparse de saber nada acerca de la triste 
situación que les estaría reservada en estos 


países. : E 

Para facilitar esta emigración, la organi- 
zación podrá hacer gestiones a fin de obtener 
billetes y visas a precio reducido. 

El hecho de que nuestros amigos de la opo- 
sición, en muchas intervenciones notables por 
el espíritu internacionalista que reflejaban, hi- 
ciesen notar que no era esa una solución práe- 
tica, examinasen el problema de la emigración 
como era debido y aportaran resoluciones con- 
cretas que podían dar satisfacción a los para- 
dos, basta para encender en cólera a los diree- 
tores reformistas, cuatro de los cuales son di- 
putados del Parlamento polaco. 

Pudo advertirse que, durante esta “discuj 
sión, la casi totalidad del Congreso estaba con- 
tra el Comité, pero bien por disciplina, bien 


policía, lo que no impide a los social-demócra-lpor temor al terror que los revolucionarios 


tas el pedir al Congreso que remita este asun- 
to a la Comisión de Conflietos. 

No se puede dar pruebas de un mayor ci- 
nismo ni mostrar de una manera más desver- 
gonzadas el acuerdo que existe entre los refor- 
mistas y la policía. 

Sobre el resto del informe moral, el presi- 
dente Kmicik, plantea la cuestión de confian- 
za. Sólo 25 votos la otorgan, lo que prueba 
que la crítica de la oposición ha producido su 


efecto incluso entre los delegados reformistas, 


Revisión de los Estatutos 


Por lo que se refiere a la revisión de los 
estatutos, nuestros camaradas de la oposición 
pedían el traslado del Comité de la Federa- 
ción de Cracovia a Varsovia (Centro revolucio- 
nario de los trabajadores de la Madera). 

Esta proposición fué rechazada. 

Presentaron Mambién «qna resolución para 
que el Comité federal no tenga derecho a ex- 
eluir sin oir a los interesados y para que los 
excluídos tengan derecho a presentarse ante el 
Congreso. 

Después de un voto sumamente laborioso, 
triunfa la proposición de la oposición por 33 
votos, 

_Nuestros camaradas de la oposición propu- 
sieron igualmente que se quitase a la Federz- 
ción el carácter de Sociedad de socorros mu- 
tuos que hoy posee y que el haber de la Fede- 
ración se emplease sólo para la propaganda 





la 


padecen, en la votación, la mayoría del Con- 
greso se inclinó por la resolución del Comité. 
Amnistía 

Una resolución que pedía la amnistía para 

los huelguistas encarcelados y para los presos 
políticos fué presentada y defendida por los 
partidarios de la 1.S.R. 
Por sorprendente que pueda parecer esto, 
presidente de la C.G.T. polaca pidió que 
se dividiese la resolución. Indicó que acepta- 
ba la primera parte concerniente a los huel- 
guistas; en cuanto a la segunda parte relati- 
va a los políticos, mo podía admitirla. Y en 
un lenguaje incalificable dijo que esta últi- 
ma parte de la resolución no. podía servir más 
que para que saliesen de la cárcel log comu- 
nistas, cosa a la que él se oponía. Los comu- 
nistas, añadió, son bandidos, canallas, apaches, 
y no sólo se debe retener a los que están ya en 
la cárcel sino que habría que encarcelar a los 
que todavía están libres. 

Después de estas palabras, el Congreso que 
se hallaba en una atmósfera de fiebre, votó 
sólo la primera parte de la resolución. 

Táctica de huelgas 

Como por las demás cuestiones, son nuestros 
camaradas de la oposición quienes aportan in- 
teresantes sugestiones sobre a táctica de on 
huel depositan una resolución que es 
de priojdl A econ la votada, sobre esta cuestión, 
por el 1112 Congreso de la 1.S.R. 








Zulawski, presidente de la C.G.T. polaca, 
que es al mismo tiempo diputado social-demó- 
crata, en un lenguaje de inusitada violencia, 
atacó a la oposición revolucionaria, dijo que 
empleaba métodos demagógicos y que hacía 
política. Habló de todo, salvo de la táctica 
de las huelgas. Afirmó especialmente que un 
camarada de la oposición trabajaba en el Con- 
greso en nombre y por el Partido comunis- 
ta (1). 

Como un delegado hiciese notar al diputado 
presidente de la Central que aquello era una 
verdadera provocación y una denuncia policia- 
ca, que las palabras pronunciadas podían te- 
ner como consecuencia el encarcelamiento por 
cuatro o cinco años del camarada desi O, 
Zulawski, en un acceso de furor, respondió: 
“Yo me hago responsable de mis palabras; 
los comunistas no deben sólo ser exeluídos de 
los sindicatos, sino también expulsados del lu- 
gar en que trabajen. La desgracia es que no 
estén todos encarcelados”. Y terminó dicien- 
do: “Los comunistag forman una raza que de- 
be ser suprimida”. 

La prensa 

Hasta el mes de febrero, la prensa socia- 
lista había reemplazado a la prensa corpora- 
tiva. 

Pero en el mes de febrero, una Conferencia 
nacional decidió que era preferible no enviar 
nada a las organizaciones antes que remitirlas 
una prensa cuya única misión es la de com- 
batir la revolución rusa y el comunismo. 

La minoría pidió que todos los grupos pue- 
dan escribir en la prensa federal, y el Congre- 
so nombró una comisión que se encargará de 
editar un órgano corporativo. 

A pesar de que los socialistas proclaman 
siempre que no hacen política en los sindica- 
tos, el presidente terminó el discurso de clau- 
sura gritando: “¡Viva el Partido Socialista 
polaco!” 


Impresiones personales 


¿Ha sido éste un Congreso obrero? ¡De 
ningún modo! 
Cuando se ha visto en las calles de Cracovia 
y Varsovia cientos, miles de niños y mujeres 
obligados a caminar por las calles sin medias, 
sin calzado; cuando se sabe que en estas ciu- 
dades miles de familias obreras viven en bode- 
gas que deben servir al mismo tiempo de ta- 
ller, de cocina, de alcoba, ete., etc., que, a ve- 
ces, incluso, cada una de esas bodegas debe 
albergar a varias familias en una promiseui- 
dad repugnante; cuando se ha visto la ali- 
mentación insuficiente con que debe conten- 
tarse un obrero; en una palabra: cuando se 
conoce la horrible miseria en que vive la ela- 
se trabajadora, mientras se invierten sumas 
considerables en el ejército y la policía, puede 
afirmarse que los que se llaman defensores de 
la clase obrera y, en un Congreso obrero, se 
niegan a averiguar las causas de esta miseria 
que el proletariado debe soportar, proclaman- 
do que la miseria, como la emigración, son co- 
sas naturales, puede decirse, repito, que esos 
hombres son los agentes de la burguesía. 
' Cuando se han visto los locales de los sin- 
dicatos que parecen seguir a los comunistas 
saqueados por la policía y entregados a los 
diputados nacionalistas o social-demócratas y 
a la legacion francesa; cuándo se sabe que los 
militantes de quienes se sospecha que perte- 
necen al Partido Comunista y a la I. S. K. son 
encarcelados por cuatro o einco años y sufren 
Jos peores tratos; cuando se sabe que hay así 
miles de militantes que sufren en los presi- 
dios de Polonia; en fin, cuando se conoce el 
terror que se ejerce sobre todo el proletariado 
y se han oído las palabras pronunciadas por 
lel diputado Zulawsk1, presidente de la C.G.T. 
polaca, hay derecho a concluir que estos horm- 
bres trabajan en colaboración con la policía, 
No diez congresos, ni cien congresos seme- 
jantes podrán mejorar lo más mínimo la suer- 
te de los trabajadores polacos. 


Pierre Fayet. 


EL CONSEJO DEL COMITE DE PROPAGAN- 
¡ DA DE LOS OBREROS DE LA MADERA 


El Comité Internacional de los obreros de 
la Madera, revolucionarios, ha celebrado el 18 
de julio un pleno en el que han tomado parte 
los obreros de la Madera, llegados a Moscú 
como delegados del Profintern y los miembros 
del Comité Central de la Federación de los 
trabajadores de la Madera de la Rusia Sovié- 
tica. Inglaterra, Italia, Checoeslovaquia, Ale- 
rania, Yugocslavia, Finlandia, Polonia y Fran- 
cia, estaban representadas. 

La moción del Comité (Isavov) 
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a Nuestros éxitos 

Los trabajadores de la Madera se hacen re- 
volueionarios. La comprobación es fácil: en el 
año 1923, cn todos los países, se han creado 
fracciones revolucionarias en las federaciones. 
de Amsterdam. En la actualidad, existen 13. 
fracciones de esta clase. 

En la mayor parte de los países, las federa- 
ciones de obreros de la Madera son partidarias: 
sin reservas del programa de la Internacional 
Sindical Roja. 

La reorganización de las federaciones sobre: 
la base industrial (Francia), y la adhesión de 
pequeñas federaciones aisladas a federaciones 
más fuertes (Yugoeslavia, Polonia) han hecho 
que disminuyan en 31 países diversos el nú- 
mero de federaciones de obreros de la Madera. 
en la proporción de 54 a 49. 

Refuerzo del Comité 

Mientras la Unión Internacional de los obre- 
ros de la Madera, cuyo centro está en Amster- 
dam, no se ha ocupado más que de la escisión. 
del movimiento internacional, el Comité inter- 
nacional de los trabajadores revolucionarios ha. 
consagrado toda su actividad a la defensa de 
los intereses de las masas obreras de la indus- 
tria de la madera y a la propaganda de las 
ideas revolucionarias. El Comité de propagan- 
da se ha ocupado también no sólo de unir las 
federaciones revolucionarias, sino también las 
organizaciones reformistas de izquierda y anar- 
quistas. 

El gran éxito del movimiento revoluciona- 
rio de los obreros de la Madera se ha mani- 
festado, sobre todo, con ocasión del sexto Con” 
greso de los obreros rusos, por medio de de» 
mostraciones sugestivas relativas a la solidari- 
dad entre las fraternales federaciones extran- 
jeras y los obreros rusos, así como por demos- 
traciones de antipatía contra el Comité de la 
Unión internacional de Amsterdam. 

Desde la IV Conferencia internacional de 
los obreros de la Madera, revolucionarios, es 
decir, desde el mes de diciembre de 1922, el 
Comité Internacional de propaganda ha esta- 
blecido relaciones con varios paísos, ha forta- 
lecido las que existían con las organizaciones: 
que habían dado ya su adhesión y ha asegu- 
rado una edición de sus periódicos en distim- 
tas lenguas extranjeras. 

La persecución de los obreros revolucionarios 

Desde el momento en que los obreros de la 
Madera han tomado una actitud batalladora y 
decisiva, los gobiernos burgueses y los eapita- 
listas han intentado deshacer sus federaciones. 
Han destruído, en efecto, la federación de 
Constantinopla, pero todas las demás han re- 
sistido firmemente todas las prohibiciones de 
la policía, todos los ataques de las bandas 
fascistas y todas las restantes persecuciones, a 
todas las cuales han respondido, saliendo ven- 
cedores de esta lucha desigual. 


Los informes de los delegados 


La actividad de las federaciones revolucionarias 


Los informes de los delegados de diversos 
países ponen en claro todas las dificultades 
vencidas por los revolucionarios en su lucha, 
cuya finalidad es arrastrar tras de sí a las 
masas Obreras organizadas. Las federaciones 
revolucionarias se han visto obligadas a soste- 
ner una lucha encarnizada por su existencia 
en el momento en que las federaciones refor- 
mistas y amarillas recibían el apoyo de los. 
gobiernos burgueses y de los capitalistas. Así, 
en Yugoeslavia, en cuanto fué votada la ley 
contra los de la 1.S. Roja, la policía confiscó 
la caja, los archivos, el local de la federación 
revolucionaria y se los dió a la federación re- 
formista. 

Pero a pesar de toda la astucia burguesa y * 
reformista, los obreros no se han dejado eon- 
ducir a las organizaciones reformistas. En el 
año 1923, fecha de su fundación, la federa- 
ción reformista de Yugoeslavia no contaba más 
que 500 afiliados, mientras que la federación 
revolucionaria tenía 6.500. En Italia, a pesar 
de sus numerosas tentativas, los fascistas mo 
han conseguido crear una federación fascista 
de obreros de la Madera. En Checoeslovaquia, 
el número de afiliados a las federaciones re- 
volucionarias de obreros de la madera es mu- 
cho mayor que el de las federaciones reformis- 
tas. 

La actividad de las fracciones de la 1.S.R., 

En las federaciones reformistas afiliadas a 
Amsterdam, el trabajo es muy difícil para los 
revolucionarios porque los liders amarillos per- 
siguen y excluyen de la federación a todos los 
obreros de la fracción de la 1.S.R. que tra- 
bajan más activamente que los demás, En las 
federaciones alemanas, los liders, por temor a 


En todos los países, los capitalistas de la 'perder los puestos que ocupan hoy en las fe- 


industria de la Madera hacen todo lo posible 
por disminuir los salarios de los obreros y 
por llegar a la jornada de trabajo, de 10 a 
12 horas y aun más. En el curso de las luchas 
contra los patronos, durante las huelgas y 
lock-outs, los trabajadores han adquirido cada 
vez más el convencimiento de que es necesaria 
una lucha revolucionaria y de que hay que lu- 
char no sólo por las reivindicaciones actuales 
y por mejorar las condiciones de trabajo, sino 
también en vista de la destrucción completa 
del capitalismo. 


(1) Para comprender la infamia de Zu- 
lawski, es útil indicar aquí que el P. Comun- 
]nista polaco, es ilegal. 


deraciones, no denuncian ni a las denuncias a 
la policía relativas a los partidarios de la 1.S.R. 
nia ayudar a la burguesía con ocasión de las 
eleciones. A pesar de todo, las fracciones de la 
T.S.R. en las federaciones de obreros de la 
madera en Alemania han obtenido grandes éxi- 
tos; en cuanto al. de las fracciones revolucio- 
narias de Polonia o Inglaterra, es mayor aún. 
La fecha de la conferencia internacional 
En Consejo ha decidido por unanimidad eon- 
vocar la VY conferencia internacional de los 
obreros de la madera paar el mes de diciem- 
bre próximo, en uno de los países de la Eu- 
ropa Occidental y ha encargado al secretariado 
del Comité internacional que prepare esta ceon- 
ferencia. ES 








